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Yo había comprendido hace muchos años que 
no hay cosa en el mundo que no sea germen de 
un Infierno posible; un rostro, una palabra, una 
brújula, un aviso de cigarrillos, podrían 











Al principio solo se escuchaba la máquina, un sonido 
entrecortado que –como una cuchilla pasando por una hoja de 
papel en tramos muy precisos– salía por la puerta del 
dormitorio y llegaba hasta los oídos en una tenue 
reverberación. Eran unos cuantos pasos los que llevaban hasta 
el umbral de la  alcoba y hacía falta algo de tiempo para que 
los ojos se acostumbraran a la débil luz que empañaba todo el 
espacio. La habitación de El Libertador emergía de las 
sombras como una colección de muebles silenciosos que se 
interrumpía por el vaivén de la máquina de impresión, una 
máquina que más bien se asemejaba a  un parasito anidando 
en la pequeña mesa del fondo y cuyos incesantes 
movimientos parecían escupir una hoja de papel tras de otra.  
La extraña presencia de aquel aparato obedecía, según la 
ficha técnica adosada a la entrada de la habitación, a una 
intervención artística convocada por La Casa Museo con la 
intención de experimentar las nuevas dinámicas de los 
museos contemporáneos. La ficha hacía alusión a la existencia 
de un dialogo entre la máquina y la espada de El Libertador, 
una delicada red de coincidencias que se procesaba en las 
entrañas eléctricas de la impresora y se extendía hasta 
alcanzar las revueltas del M19,  los poemas de Luis Vidales, 
los versos de León de Greiff, y el metal de la espada: era una 
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serie de movimientos intrincados que se resumía en  una 
máquina capaz de escribir poemas. Me acerqué al artilugio 
mientras aquella trama de acontecimientos se iba diluyendo 
en el aire y de pronto todo se aclaró: me encontraba otra vez 
ante un mcguffin.  
Si uno quisiera  explicar qué es un mcguffin tendría  que 
recurrir a esta historia: Van dos hombres en un tren y uno de 
ellos le dice al otro “¿Qué es ese paquete que hay en el 
maletero que tiene sobre su cabeza?”. El otro contesta: “Ah, 
eso es un mcguffin”. El primero insiste: “¿Qué es un 
mcguffin?”, y su compañero de viaje le responde: “Un mcguffin 
es un aparato para cazar leones en Escocia”. “Pero si en 
Escocia no hay leones”, dice el primer hombre. “Entonces eso 
de ahí no es un mcguffin”, le responde el otro. 
El mcguffin no era la máquina que seguía imprimiendo sin 
descanso, sino la espada que yacía en frente de la cama del 
libertador sobre un roído baúl de madera. La espada era - 
como siempre- el elemento de suspenso que hacía que la 
trama avanzara, pero no tenía mayor relevancia en la trama 
misma, era una especie de Halcón Maltés que había sido 
designado para darle sentido a una serie de maniobras que 
finalmente no resolvían la gran pregunta: ¿dónde había 









La espada ya estaba envuelta en el misterio cuando llegué 
a trabajar a La Quinta. Había comenzado mis labores como 
guía a principios de 2010 y en ese entonces la exposición que 
se inauguraba era Historia de una Ausencia. Me pareció 
particular que los comentarios y los textos de los pendones 
azules, blancos y rojos que rodeaban la casa fueran iniciativa 
de un grupo de desmovilizados del M-19, los cuales habían 
solicitado el espacio de la Casa Museo Quinta de Bolívar para 
presentar su recopilación histórica. En ese momento pensé 
que ese periodo de 17 años de ausencia de la espada se 
develaría con todos sus detalles de la mano de sus propios 
protagonistas, pero rápidamente mi entusiasmo se vino abajo 
al encontrarme con una narración en tono heroico que 
justificaba los actos del grupo guerrillero y honraba el símbolo 
de su lucha:  
 
 
Nos hemos convocado en una cita con la historia. Aquí 
estamos reunidos, listos para iniciar nuestra marcha. Al frente 
nuestro comandante el general Bolívar empuñando la espada. A 
su lado Manuela, Artigas, Santucho, Morelos, Iván, Policarpa, 
Sandino, Villa, Camilo, Tupac, Sucre, Carmenza, O’Higgins, 




Los textos no traían nada desconocido, nada que los 
periódicos no hubieran contado. El recorrido que proponían 
aquellos discursos de la espada solo dejaba ver los episodios 
álgidos de una militancia arrollada por la desgracia que nunca 
decaía: 
 
Cambiarán los vientos y los tiempos e insistiré en rehacer la 
promesa que será cumplida. Desde el lugar en que me encuentro 
continuaré gritando que allí afuera, arriba, por los mismos 
caminos de la patria, mi espíritu se siente en el corazón y en las 
manos de los jóvenes… 
 
Desde ese momento en adelante, movido por mi obstinada 
frustración, el robo de la espada fue un episodio reverberando 
en el tiempo, un recorrido por la memoria que se proyectó en 
la vida diaria y que de alguna forma fue impregnando las 
aceras, las paredes, los parques, los periódicos, los noticieros, 
las universidades, incluso los museos. La espada se convirtió 
en un elemento inestable, un elemento incapaz de contenerse. 
El eco de su discurso exigía una atención caprichosa y 
desordenada a través de señales que eran sensibles al 
descuido más leve. Era imposible dejar de enlazar, una a una, 
cada anécdota que iba surgiendo porque parecía que todas 
llevaban a ella. Ya no había vuelta atrás. Una enorme madeja 













Y a las dos piernas del alma veo del ruido, 
Veo los incendios rabiosos. 
A su mitad virgen. 
Escucho días entre catarata 
Y enteramente hay en el arco, 
Estoy espigas y gatos y goterones, 
Este pegarse en mitad, 
Un pegarse de tierra, 
Veo pasar una mitad sorda,  
Y también los recuerdos, y entonces los recuerdos,  
En corredores postreros,  
Soñando con las medias con un corazón,  
Veo hola, huesos y frazadas como mitad,  
Como barcos sordos,  
Piernas, medusas 
Un pegarse del alma, 






Destilaba una extraña mezcla de sin sentido y lucidez, 
parecía como si la maquina en medio de un gran esfuerzo, 
tratara de aclarar su mente –si es que la tenía–, buscando las 
palabras precisas para expresar un dolor inexistente.  
De pie junto al poema recién impreso, pensé en el “filósofo 
universal” de Absalón Amet, esa máquina capaz de escribir 
sentencias poéticas y filosóficas de manera automática, que al 
principio solo ocupaba la mitad de una mesa pero que al final 
terminó por llenar toda una habitación. El aparato consistía 
esencialmente en un conjunto bastante sencillo de ruedas 
movidas por muelles y reguladas en su movimiento por un 
mecanismo especial de resorte que detenía periódicamente el 
engranaje. Cinco ruedas coaxiales –en la versión inicial–, de 
diámetro diferente, con otros tantos cilindros gruesos y 
pequeños, enteramente recubiertos de etiquetas, cada una de 
las cuales llevaba escrito encima un vocablo. Estas etiquetas 
iban pasando sucesivamente ante una pantalla de madera 
dotada de ventanillas rectangulares de modo que en cada 
pausa, mirando por el otro lado de la pantalla, podía leerse 
una frase, siempre casual pero no siempre desprovista de 
sentido. Marie Plaisance Amet, única hija de Absalón, leía 
estas frases y transcribía las más curiosas o apodícticas en su 
grueso cuaderno de contable. 
Absalón Amet no era más que un retrato imaginado por 
Juan Rodolfo Wilcock en La Sinagoga de los Iconoclastas, un 
relato en el que Wilcock mencionaba la existencia de una 
antología de frases escritas por el autómata publicada por 
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Amet y su hija bajo el título de Pensées et mots choisis du 
Philosophe Mécanique Universel. Esa antología contenía, por 
ejemplo, una frase de Lautréamont: “Los peces que alimentas 
no se juran fraternidad”, otra de Rimbaud: “La música 
serpiente falta a nuestro deseo”, una de Laforgue: “El sol 
depone la estola papal”; también, “Todo lo real es racional”; 
“El hervido es la vida, el asado es la muerte”; “El infierno son 









¿Puede un ordenador escribir un poema de amor?, 
preguntó alguna vez el psicólogo español Carlos González 
Tardón. Una pregunta, tal vez, bastante tecnoromántica. Yo 
me pregunto si esta máquina podrá alguna vez escribir un 
Poema Libertario, si será posible que el espíritu de Simón 
Bolívar se filtre por sus inyectores de tinta.  
La máquina no escribía por sí misma, solo se limitaba a 
procesar las palabras seleccionadas de tres poetas, pero 
quizás, ayudada por el azar, en un futuro no muy lejano 
logrará imprimir un poema con la historia de la espada. Al 
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menos eso era lo que esperaba su autor, así me lo dio a 
entender en el texto que envió esta mañana: 
 
Existe todo un mito alrededor de la espada gracias al sigilo 
con el que el M19 manejó el asunto, muchos de los participantes 
del robo y del resguardo de la espada han muerto, algunos de los 
que han quedado han dejado su testimonio en diferentes 
crónicas, reportajes y entrevistas. Es sumamente particular cómo 
dentro estos testimonios aparecen reiteradamente los nombres 
de tres poetas: Nelson Osorio, León de Greiff y Luis Vidales. 
Osorio fue uno de los creadores de la campaña de expectativa del 
M19 que apareció en los periódicos antes del robo, León de 
Greiff mantuvo escondida la espada en su residencia desde 
mediados de 1974 hasta su muerte en 1976 y Vidales la tuvo en 
su poder por un corto periodo entre los años 1977 y 1978.  
Por lo visto, la poesía siempre estuvo acompañando a la 

















Al parecer esos versos mecánicos, cargados de 
potencialidad, eran claros herederos de un juego literario 
instaurado por Raymond Queneau con sus Cent millards de 
poèmes, una selección de diez sonetos escritos por él, que se 
combinaban de tal manera que el lector componía sus propios 
sonetos con los fragmentos de cada uno de los poemas 
originales. La potencia era el devenir de los poemas de 
Queneau, un devenir que ya había vislumbrado Jorge Luis 
Borges en La Biblioteca Total. Para el escritor argentino, toda la 
literatura pasada y por venir, escrita en las lenguas 
occidentales era la actualización de las potencialidades 
contenidas en los veintitantos signos que componen el 
alfabeto. Según Borges, el conjunto de tales variaciones 
integraría una Biblioteca Total capaz de albergar el número 
preciso de veces que las aguas del Ganges han reflejado el 
vuelo de un halcón, el secreto y verdadero nombre de Roma, 
la enciclopedia que hubiera edificado Novalis, la 
demostración del teorema de Pierre Fermat, los capítulos no 
escritos de Edwin Drood, esos mismos capítulos traducidos al 
idioma que hablaron los garamantas, las paradojas que ideó 
Berkeley acerca del Tiempo y que no publicó, los libros de 
hierro de Urizen, el evangelio gnóstico de Basílides, el cantar 
que cantaron las sirenas, incluso, el catálogo fiel de la misma 
Biblioteca. 
 Quizás no sea tan descabellado, por consiguiente, esperar 
que los poemas de esta máquina puedan desvelar regiones 
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más o menos desconocidas de la causa bolivariana, como ya lo 






Queneau además de jugar con el azar, también buscaba 
sobrepasar la producción de sentido dentro de su obra 
sugiriendo un nuevo tipo de relaciones entre autor y lector –
Tal vez huyendo del asfixiante mundo de certezas al que lo 
limitaba la realidad de sus propios textos–, donde la 
intencionalidad del autor resultaba irrelevante y pasaba a un 
segundo plano en relación a la del lector. Nada de lo que 
sucedía en el texto estaba sujeto a determinaciones externas 
sino que era el resultado de un juego interno de trazos y 
significantes. 
¿Sería absurdo pensar en la autoría de los textos por parte 
de una máquina como esta? Quién pensaría que la muerte del 
autor proclamada por Roland Barthes en 1972 también 
llegaría de la mano de la inteligencia artificial. Como 
consecuencia de esta lógica, las figuras de Luis Vidales, 
Nelson Osorio y León de Greiff estaban siendo afectadas por 
la erosión de cada poema que se imprimía en el cuarto del 
Libertador. Las fronteras marcadas por las mismas palabras 
en sus contextos primarios se desdibujaban en el azar 
combinatorio de los algoritmos. El hilo de la historia y la vida 
de los autores estaban a merced de una necesidad por el 
desorden, el lenguaje era el que hablaba, toda la atención la 
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plegaba el texto sobre sí mismo y lo que estaba por fuera de él 






Si se pudiera materializar el vacío histórico en un poema el 
inconveniente estaría finalmente en el tiempo, el tiempo que 
le llevaría a la maquina escribir el poema definitivo. 
 Émile Borel tenía un ejemplo muy cercano a esta máquina 
poética en donde un mono pulsando teclas al azar sobre un 
teclado durante un periodo de tiempo infinito casi 
seguramente podría escribir el Hamlet de Shakespeare. Borel 
usaba el teorema del mono infinito para ilustrar la magnitud de 
un acontecimiento extraordinariamente improbable. Según 
sus cálculos, las probabilidades de escribir veinte letras del 
Hamlet correctamente se reducían a una entre 
19.928.148.895.209.409.152.340.197.376, aproximadamente la 
misma probabilidad de que una misma persona ganara el 
premio mayor de la lotería cuatro veces consecutivas.  
Infinitud y azar, los dos entrelazados en un juego de 
sombras bajo la luminosidad de la razón. La máquina jugaba 
con el tiempo en contra, pero con la complicidad de la poesía, 











Junto al texto de ayer, el artista también había dejado un 
cuaderno. Abrí las páginas y entre varias manchas de tinta 
alcancé a distinguir un nombre: Agniezka Kurant, junto a él 
estaba escrito: Future Anterior, 2007 – 2008. Rápidamente 
sondeé las palabras en la web, y después de leer varios links, 
entendí su pertinencia. Future Anterior consistía en una copia 
del New York Times del año 2020 elaborada por Kurant con 
una tinta termosensible que aparecía y desaparecía según la 
temperatura a su alrededor. Lo más sorprendente era que 
para producir las noticias del futuro periódico, Kurant había 
acudido a un psíquico aparentemente conocido por su 
colaboración con los servicios de inteligencia estadounidenses 
y organizaciones policiales internacionales. 
Recuerdo que en uno de nuestros primeros encuentros el 
artista me comentó que estuvo tentado –al igual que Kurant y 
como ya lo había estado también la policía en los días 
posteriores al robo del M-19– de contratar a una adivina para 
averiguar por la espada. Algunos meses antes de embarcarse 
en la construcción de la máquina, un profesor de la 
Universidad Nacional le había hablado sobre una conocida 
vidente que vivía en el barrio Laureles de Medellín y que era 
la consejera de cabecera  del candidato presidencial Germán 
Vargas Lleras. Esas palabras quedaron resonando un buen 
tiempo en su cabeza y después de hacer algunas 
averiguaciones decidió ir tras la famosa vidente.  
La búsqueda fue poco fructífera, ninguno de los avisos con 
los que se topó en el camino parecía conducir a la vidente 
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oficial de Vargas Lleras y por falta de recursos esotéricos –dos de 
las adivinas con las que se pudo contactar le pedían un 
adelanto de dinero y otro objeto que hubiera estado en 
contacto con la espada–  la idea no llegó a materializarse y 
quedó suspendida. 
También me comentó que durante aquella búsqueda, una 
de las cosas que mantenía su entusiasmo era pensar en la obra 
de Christian Jankowski, Telemistica.  Una obra que presentó el 
artista alemán en la Bienal de Venecia de 2011 y que consistía 
en un video que registraba las consultas telefónicas que había 
realizado a una vidente de una cadena local, preguntando 
sobre las repercusiones que iba a tener su paso por la Bienal. 
Este proyecto, que lanzó a Christian Jankowski a la fama 
internacional, jugaba con la circularidad de las formas y un 
“nominalismo mágico” –como diría Borges– ya que en el 
momento en que la vidente dijo que la obra gustaría, ésta 
gustó. 
La obra de Jankowski era un impulso que ponía la 
confianza del artista en las relaciones azarosas de la historia, 
era la puerta hacia un enjambre de asociaciones que 
aumentaba el caudal de la realidad. Cada una de las pistas 
que le iba dando la espada se convertía en un acontecimiento 
desdoblado que ya no le pertenecía a la historia oficial.   
Tiempo después yo también me encontraría con otro 
entusiasta de las artes adivinatorias, un ecuatoriano llamado 
Oscar Santillán que, en un video llamado Finale, documentó a 
un clarividente mirando fijamente a los ojos de un curador 
mientras predecía la muerte de aquel hombre. El episodio era 
seguido por otra escena en donde el curador recreaba su 
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propia muerte, tal cual como la había vislumbrado el vidente: 






Hoy temprano en la mañana, en medio de un sobresalto,  
he llamado por teléfono al artista: “¡se han robado la espada 
otra vez!”, le dije. “¿Has sido tú?” 
El artista permaneció en silencio y después de una 







Alguien había robado parte del sable de la estatua de 
Simón Bolívar ubicada en el centro de la ciudad. El robo tenía 
desconcertado a todo el mundo, incluso a la policía, que lo 
único que alcanzó a comunicar fue: 
 
 “Lamentamos esta situación pero a veces ocurren hechos que 
no tienen explicación en contra de nuestro patrimonio por parte 
de manifestantes que no tienen conciencia de nuestra cultura 




Al parecer el hurto se registró en la noche del jueves, pero 
solo hasta el viernes se recibió la denuncia por parte de un 
transeúnte. 
Se habían robado la espada del hombre de las dificultades 
bajo las narices del Congreso y en el fondo parecía escucharse 
un eco: ¡Bolívar tu espada vuelve a la lucha!  
La escultura del prócer había sido fundida en bronce por el 
escultor italiano Pietro Tenerani, quien la hizo por encargo de 
José Ignacio París, amigo de Bolívar, en 1842. 
El escultor nunca conoció al Libertador y tampoco viajó a 
América, por lo que hizo el monumento con base en dibujos, 
grabados, miniaturas y descripciones que le proporcionó  el 
médico personal del Libertador, Francois Désirée Roulin en 
1828. 
La estatua en bronce, según tengo entendido, llegó al país 
en 1845, pero en vez de instalarla en los jardines de la Quinta, 
como se había planeado, se instaló en la Plaza Mayor de 






Pensar que el artista había propinado el golpe no era algo 
tan descabellado. Ya antes a Lucas Ospina, artista y profesor 
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de la Universidad de los Andes, lo habían llamado a declarar 
en la fiscalía por parodiar el comunicado que el M-19 dejó en 
la Quinta después de robarse la espada de Bolívar. Mientras 
estaba en un hotel en Yopal a Ospina se le ocurrió usar el 
mismo tono y el mismo argumento del comunicado para 
construir una sátira a partir de la desaparición de un grabado 
del pintor español Francisco de Goya, que se había esfumado 
de manera misteriosa mientras era expuesto en la Fundación 
Gilberto Alzate Avendaño de Bogotá, junto con 78 grabados 
más de la serie Los Desastres de la Guerra. 
 Era el año 2008 y en el portal de Esfera Pública se podía 
leer el comunicado de una organización llamada Comando 
Arte Libre 11-S:  
 
Goya, tu grabado vuelve a la lucha. La lucha de Goya 
continúa, Goya no ha muerto. Su grabado rompe las telarañas 
del museo y se lanza a los combates del presente. Pasa a nuestras 
manos. A las manos del arte libre de políticos y apunta ahora 
contra la imagen de todos esos burócratas explotadores del 
pueblo. 
 
Un texto ponzoñoso que le sirvió a Ospina para meterse en 
un lío judicial, porque los investigadores de la Fiscalía que 
andaban buscando pistas de los delincuentes que robaron el 
grabado terminaron tras de él. Ante dicha persecución Ospina 
decidió enviar un comunicado explicando lo que había 
sucedido para no interferir en la investigación y así no 
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agrandar más el malentendido que habían propiciado los 
medios.  
Finalmente el grabado fue encontrado por la policía en el 
hotel Torre Central, cerca de una zona de tolerancia en 
Bogotá, en la carrera 10 con la calle 17. La obra estaba bajo la 
ropa de cama de la habitación 203, donde se había registrado 
un hombre bajo el nombre de Milton García Méndez. El 
hombre, al parecer, salió a desayunar minutos antes de que 
llegaran los investigadores. Además de la obra, la policía 
reportó que en la habitación había un morral con dos mudas 







@elprimerodelafila_35281  17/2/2018 – 10:52 am 
 
Es verdad, Simón Bolívar no fue más que un tirano, un reyecito 
tropical, que cultivo enemigos por donde pisó el suelo. Por eso lo 
repudiaron y lo desterraron, por pretender instaurar una 
monarquía camuflada. Desde la fundación de la república se 
sembró lo que hoy nos divide gracias al proyecto de Simón 
Bolívar y su moza. Por algo les hicieron frente y los echaron de 
Bogotá. En Venezuela sucedió lo mismo y eso que había nacido 
allí.   
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@honesto2630_279799  17/2/2018 – 9:16 am 
 
Que se lleven ese muñeco de allí, de una vez por todas. 
 
 
@libarite_302677  17/02/2018 – 8:11 am 
 
Esa ocurrencia solo puede ser de los abducidos cerebros lavados 
seguidores de Petro. Para recordar lo que su patrón hizo con sus 
camaradas cuando robaron la espada de Bolívar y fue a las 
manos de Pablo Escobar, según cuentan, su hijo jugaba con la 






Bolívar, Petro, castrochavismo. 
 
Hay una dedicatoria del libro de visitantes ilustres de la 
Quinta que termina con este mensaje: “¡Montados en esta 
nueva ola bolivariana que resucita! Por siempre, con Bolívar. 
¡A la carga!”.  
Debajo de la exclamación está la firma de Hugo Chávez 
Frías.  
Chávez había escrito esas palabras en una visita a 
Colombia en mayo de 2001, una visita que intentaba aplacar 
la reciente tensión entre Colombia y Venezuela, después de la 
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tormenta generada por el caso Ballestas y las denuncias de 
que el gobierno venezolano había brindado apoyo logístico a 
las Farc. 
El paso del presidente venezolano por la Quinta era 
inevitable. Ya había estado en otros lugares emblemáticos 
como la Quinta de San Pedro o el Puente de Boyacá. Chávez 
siempre había estado tras la senda del Libertador, él mismo se 
había proclamado como el heredero del proceso bolivariano 
que quedó inconcluso con la muerte de Bolívar, y a través de 
su discurso buscaba proyectar los valores derivados de la 
figura heroica de Bolívar sobre todos los aspectos del pueblo 
venezolano.  
Las palabras escritas en el libro de visitantes eran el 
ejemplo de una construcción simbólica que recurría a la 
legitimidad histórica, proyectada a través de la edificación de 
símbolos, ideas, signos y comportamientos alrededor de la 
figura del Libertador.  
Sin embargo, a pesar de que el bolivarianismo se 
proyectaba como el eje primordial del pensamiento de 
Chávez, no era nuevo en la historia venezolana. Varios 
mandatarios habían recurrido en momentos de crisis y 
fragmentación política a Bolívar como mito unificador. López 
Contreras, por ejemplo, había implementado en su periodo 
presidencial una estrategia en la que aglomeraba a gran 
cantidad de ciudadanos alrededor de la idea del culto 
bolivariano, reflejado en las llamadas Asociaciones Cívicas 
Bolivarianas, una organización social que le permitió ocultar 
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otras alternativas políticas diferentes a las planteadas por su 
gobierno. Incluso, partidos socialcristianos y 
socialdemócratas, como el COPEI y Acción Democrática, se 
ajustaron a sus necesidades utilizando la figura de El 
Libertador en cuñas radiales y publicaciones de periódicos. 
El escritor venezolano Ibsen Martínez escribió en una de 
sus columnas que la expropiación más importante del 
gobierno de Hugo Chávez la hizo al expropiar la tradición 
bolivariana, originalmente conservadora y de derecha. Y es que 
la derecha había visto primero a Bolívar y se había apoderado 
de él por completo. Lo quiso y lo tuvo ella sola –al igual que 
en Colombia–, muchísimo antes que la izquierda, y quizá por 
demasiado tiempo. Así pues, la única solución que encontró 
Chávez fue apropiarse del héroe por la vía del 
iberoamericanismo y deslizar paulatinamente a partir de citas 
distorsionadas y aisladas a un Bolívar antiimperialista.  
Chávez promovía al criollo y aristócrata Simón Bolívar 
como el símbolo del socialismo del siglo XXI, a pesar de las 
duras críticas de Marx que retrataban a Bolívar como un 
aristócrata con ínfulas republicanas, un ambicioso mendaz 
cuyos contados éxitos militares se debían sólo a los asesores 
irlandeses y hannoverianos que había reclutado como 
mercenarios. Con todo, la izquierda en su intento de 
reivindicar al prócer consiguió salir airosa de la situación 
aprovechando el discurso revisionista del historiador Anatoli 
Shulgovski, quien resolvió el problema desvirtuando las 
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fuentes consultadas por Marx, ya que eran, según él,  
secundarias y sesgadas. 
A Chávez la exactitud histórica le importaba poco, porque 
no poseía el ansia de conocimiento de un erudito, sino el 
pragmatismo de un político que buscaba movilizar masas. Si 
la leyenda del padre de la patria facilitaba que sus 
compatriotas aceptaran su liderazgo, el objetivo se veía 
cumplido. Lo confesaba con sinceridad, al admitir que si el 
mito de Bolívar sirve para motorizar ideas y pueblos, está bien. 
 
Al final de tanto bolivarianismo solo quedan –en su propia 
defensa– las palabras que dejara el Libertador un año antes de 
su muerte:  
 
Si algunas personas interpretan mi modo de pensar y en él 
apoyan sus errores, me es bien sensible, pero inevitable: con mi 
nombre se quiere hacer en Colombia el bien y el mal, y muchos 















Mientras aparecía el anhelado poema en la máquina, 
seguía pensando en Chávez y su obsequio protocolar favorito: 
la espada de Bolívar. 
Las espadas que confería el presidente eran réplicas de la 
espada del Libertador, bañadas en oro, con incrustaciones de 
diamantes y rubíes, idénticas a la que el Congreso 
Constituyente del Perú ofrendó a Simón Bolívar en 1826, 
después de Ayacucho, la batalla que puso fin al dominio 
español en Suramérica. Mandatarios de Haití, Chile, Brasil, 
Ecuador, Argelia, Indonesia, Irán, Nigeria, Qatar, Arabia 
Saudita, Irak y Kuwait recibieron copias de la espada. 
Muammar Gaddaffi fue el último gobernante que recibió el 
obsequio por parte de Chávez en 2009, también se le impuso 
el collar de la Orden del Libertador. La espada que le regaló al 
presidente Putin fue devuelta a Nicolás Maduro en el 2015 
durante su visita por Rusia. Incluso, en un juego de la 
casualidad, al presidente boliviano Evo Morales, le robaron la 
réplica de la espada en 2009: la guardaba en su cuarto y para 
su sorpresa, unos tres años después del regalo, revisó el  
estuche en el que la había recibido y estaba vacío.  
Desde sus años de soldado, Chávez ya estaba convencido 
de que el pueblo venezolano, con la espada de Bolívar, algún 
día haría realidad su sueño. Tan convencido estaba de ello 
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que, influenciado por el ejemplo del M19, le llegó a pasar por 
la mente el robo de la espada que se conservaba en Miraflores. 
Fue durante el bicentenario, el 24 de julio de 1983, cuando 
logró que lo incluyeran en un grupo de capitanes que la 
custodiaba en un recorrido por la ciudad, para colocarla 
provisionalmente en la casa natal, por donde pasaría a verla el 
Rey de España.  
Al final el episodio no pasó de ser una locura más 






De todas las espadas de Bolívar en Venezuela, quizás la 
más particular sea la que han custodiado celosamente durante 
generaciones los Wanai, un grupo indígena del sur de 
Venezuela. 
 La espada les fue entregada por Simón Bolívar como  
reconocimiento a la participación que algunos miembros del 
grupo tuvieron en la Guerra de Independencia. 
Los Wanai – quienes por algún tiempo fueron confundidos 
con otros grupos ya desaparecidos como los Quaqua y los 
Panares– ayudaron a las fuerzas republicanas a tomar el 
fuerte español situado en el cerro El Castillo, que da sobre la 
boca del río Parguaza.  La leyenda cuenta que el General José 
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Antonio Páez, al vadear el río Villa Coa, tropezó con un grupo 
de Wanai que se encontraba trabajando para amos españoles. 
Páez les contó que venía al mando de Simón Bolívar y pidió 
hablar con el jefe de los Wanai para que le revelaran los 
secretos del territorio y lo condujesen a él y sus tropas hasta la 
fortaleza española.  
Los indígenas llevaron a los Republicanos por una pica 
escondida que desembocaba por el lado trasero del fuerte en 
donde no había defensas. El fuerte cayó en manos 
republicanas sin un disparo, puesto que el asalto tomó por 
sorpresa a los españoles, quienes esperaban un ataque frontal. 
En  recompensa  por  este  servicio,  Páez  llevó  al  jefe  de  los  
Wanai, Paulino Sandoval, a la tienda de Bolívar quien se 
encontraba acampado en la sabana. Bolívar les ofreció tres 
recompensas alternativas: dinero, ser comerciantes o el título 
de sus tierras. El jefe indígena escogió la última y Bolívar 
redactó un documento otorgándoles título a todos los terrenos 
entre los barrancos de los ríos Orinoco, Parguaza y Suapure, 
extendiéndose hasta las cabeceras de los dos últimos ríos 
mencionados. Al mismo tiempo, se comprometió a dejar una 
copia en El Ministerio en Caracas y les entregó como regalo su 
espada y la punta de lanza del General Páez.  
Desafortunadamente el documento en manos de los Wanai 
se  perdió cuando la casa de Paulino Sandoval se incendió. En 
cuanto a la copia del Ministerio parece no existir, pues no hay 
referencia alguna a Paulino Sandoval en los archivos 
publicados de Páez, ni en ninguna edición de los derechos y 
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comunicaciones de Bolívar. Sin embargo, la posesión de la 
espada del Libertador y la capacidad de la misma para 
movilizar el capital simbólico fueron decisivas para que dada  
la coyuntura política de Venezuela, y valiéndose del lenguaje  
patrimonial, las tierras ancestrales de los Wanai fueran  






A pesar de la agitación de la mañana, me detuve ante la 
habitación de Bolívar y dejé que su fuerza centrífuga me 
llevara otra vez hacia días más distantes: en medio de una 
lejana algarabía, el agua de las fuentes cercanas fluía 
infatigable al igual que los visitantes. Era mi primera semana 
en la Quinta y observaba aturdido a un grupo de estudiantes 
del colegio Abraham Lincoln correr hacia la fría habitación de 
piso de baldosas donde solía dormir don Simón. El sable de 
combate y la espada de gala reposaban al pie de la cama, 
cerca de la bacinilla. Titilaban cruzados sobre dos baúles 
marcados con taches que formaban las letras SB. Los niños 
preguntaban si una de esas espadas era la que se había robado 
la guerrilla, la que mostraban en los noticieros —las Farc 
habían anunciado esa semana que habían “recuperado” en 
cercanías de Santa Marta la espada de combate del Libertador 
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Simón Bolívar—. “¿Podemos tocarlas?”, insistían los niños, 
que tomaban nota de una de las pistas que debían descubrir 
para ganar puntos en el rally bolivariano –un juego con que el 
museo buscaba interesarlos en la historia del prócer–. El 
guardia de seguridad les respondía que no. El único 
autorizado para moverlas era William Gamboa, el 









Recuerdo la espada de las Farc. Un comando de fuerzas 
especiales del Bloque Martín Caballero, había recuperado la 
espada de combate del Libertador Simón Bolívar en un lugar 
cercano a la ciudad de Santa Marta. El escueto comunicado, se 
divulgó a través de la agencia de noticias Anncol, un portal 
que publicaba en internet información relacionada con el 
grupo guerrillero. El comunicado estaba firmado desde las 
Montañas de Colombia. 
En Santa Marta se encontraba una réplica de la espada que 
fue obsequiada por el Perú al Libertador en 1825. Estaba 
ubicada en la Quinta de San Pedro Alejandrino, lugar donde 
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murió Bolívar y que se convirtió en un museo en homenaje al 
héroe de la emancipación de la corona española. Tal vez por 
eso, muchos medios pensaron que las Farc había sustraído la 
espada de aquel lugar. La policía también lo creyó, pero luego 
de hacer una revisión completa en la Quinta de San Pedro 
Alejandrino se pudo establecer que la reliquia no había sido 
robada. La directora de la Quinta, Zarita Abello, no se 
explicaba por qué las Farc habían emitido ese comunicado 
sabiendo que la réplica estaba en la urna en la que era 
exhibida habitualmente. Sin embargo, gracias al alboroto, la 
Policía Nacional creyó conveniente reforzar las medidas de 
seguridad dentro del museo, para evitar que las Farc o 
delincuentes comunes pudieran realizar un posible robo de 
los objetos históricos que marcaron la vida de Simón Bolívar. 
Lo del robo de la espada por parte las Farc ya tenía 
antecedentes. En los inicios de la década de 1970, cuando Luis 
Otero Cifuentes era miembro activo de las Farc, había leído 
un libro que contaba como el 16 de julio de 1969 una facción 
del grupo Uruguayo  los Tupamaros había robado la bandera 
de Artigas, la bandera usada por el grupo de 33 patriotas que 
en 1825 había ingresado al Uruguay para liberarlo de España. 
Otero, inspirado por el relato, decidió robar la espada de 
Bolívar como los Tupamaros habían robado la bandera y el 
mismo día del incendio del edificio de Avianca, el martes 23 
de julio de 1973, fue a visitar a Jaime Bateman para contarle 
sus planes. Para esa época Bateman todavía estaba en la 
Comisión Logística de las Farc y le propuso a Otero que 
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hablaran con Augusto Lara para que él llevara la idea a la 
Comisión Militar. Así lo hicieron, pero los jefes al escucharla 
respondieron negativamente: No, eso es un aparato de museo, eso 
no sirve para nada, a eso nadie le pone cuidado. 
No me explico qué tuvo que pasar en las filas de las Farc 
para que casi cuarenta años después decidieran volver sobre 
aquellos planes.  
En los días siguientes a las declaraciones de la policía, el 
portal de Anncol publicó un video en el que aparecía el 
vocero internacional de las Farc,  Iván Márquez, con la espada 
en sus manos, frente a una estatua de Bolívar, un baúl caoba, 
las banderas de las Farc y flores sobre una mesa. En medio de 
esa escena tan precaria, iba desenredando las palabras de su 
discurso. Aclaraba que la espada había sido rescatada de las 
entrañas de una catacumba colonial, a orillas del mar, cerca de 
Santa Marta, donde había permanecido enterrada, escondida 
por décadas tras gruesas paredes de adobe, para que no la 
encontraran nunca y que esa espada, era la espada de batalla, 
la espada de combate del Libertador Simón Bolívar, la que lo 
había acompañado en los últimos días de su solitaria muerte, 
en la que todo olía a traición. Tras el breve discurso de 
Márquez, aparecían varios rebeldes de las Farc manipulando 
la espada y gritando la consigna: Alerta que camina la espada de 
Bolívar por América Latina. 
Ningún historiador en Colombia hubiera apostado la 
punta de un dedo por la espada de las Farc, entre otras cosas 
porque ninguna colección, pública o privada, de objetos del 
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Libertador había denunciado la pérdida o robo de su 
patrimonio. Los medios y las autoridades nunca se tomaron 
en serio la noticia, todavía recuerdo la ironía en las palabras 
del comandante de las Fuerzas Militares, el general Freddy 
Padilla de León, después de que le mostraran el video de 
Márquez: No soy un experto en este tipo de asuntos, pero creo que 






Todo el mundo conoce la leyenda en la que el Rey Arturo 
obtiene la espada Excálibur después de sacarla de la roca 
donde se encontraba incrustada, gracias a un acto de magia 
realizado por Merlín a quien se le atribuye su forja. Pero muy 
pocos recuerdan que al final de la historia, la famosa espada 
también desaparece.  
En el mito galés, el Rey Arturo, moribundo, tras la batalla 
de Camlann, pidió a uno de sus fieles caballeros que arrojara 
su espada al estanque en el que habitaba Nimue, la Dama del 
Lago. El caballero se negó al principio, pero luego de la 
insistencia de Arturo aceptó la orden de mala gana. Cuando 
lanzó la espada al estanque, una mano vestida de seda blanca 
surgió de la superficie del agua, tomó la espada y luego 
desapareció en las profundidades. 
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En el mito de la espada de Bolívar, la mano vestida de seda 
blanca era la mano de Álvaro Fayad, que con una varilla 
terminada en forma de pata de cabra, rompió el candado y la 
cerradura de la habitación del Libertador. Luego, con 
cuidado, sin estropear nada, atravesó la alcoba, se acomodó al 
frente de la urna, se arregló los guantes, tomo la varilla y la 
dejó caer sobre el cristal. El silencio del salón se desarmó al 
igual que el mueble. Fayad sacó la espada por un costado. Le 
sorprendió su tamaño, la espada de Bolívar era pequeña y 
estaba desenvainada. Salió caminando con el botín mientras 
tres de sus compañeros llenaban las paredes con las siglas del 
M-19. Afuera lo esperaba un Renault 12. 
Ese mismo día, el comandante Fayad hizo que sus 
compañeros guardaran la espada en un prostíbulo.  
Dos meses después, tres hombres del M-19, Bateman entre 
ellos, se movilizaron en un campero Willys rojo hacia el 
centro de Bogotá. Era un día domingo. Entre las 9:30 y las 10 
de la mañana se parquearon cerca de la calle 22 con tercera. 
Bateman les pidió a El Indio –un militante del M-19– y al 
conductor que lo esperaran. Al rato regresó con algo en las 
manos y les dijo a sus acompañantes: Ya tenemos la niña otra 
vez. Estaba donde las putas. Bateman les mostró la espada. 
Estaba envuelta en una manta y guardada dentro de una tula. 
El grupo se dirigió entonces al barrio Santafé, a la carrera 16A 
Nº 23-35: Era la casa del poeta León de Greiff.  
Muchos años antes de que apareciera el M-19, Álvaro 
Fayad y su primo Luis estaban parados en la puerta de la 
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cafetería central de la Universidad Nacional. De repente se les 
acercó un hombre y les dijo: Yo soy León de Greiff y soy poeta. 
¿Puedo tomar café con ustedes? Los jóvenes quedaron atónitos. 
Ese día tomaron café y hablaron de libros con el maestro. 
Luego él los invitó a su casa. A partir de ese día el grupo 
visitó al maestro con regularidad. Esta cercanía y el contacto 
que tuvo desde un comienzo el M-19 con reconocidos 
intelectuales fue lo que facilitó a los dirigentes de la 
organización proponerle al poeta León de Greiff que guardara 
la espada. Él se sintió halagado por la propuesta. El Indio, que 
entonces coordinaba las relaciones del movimiento con los 
artistas, decía que de Greiff siempre se había mostrado muy 
amigo de Bolívar, de su causa, del símbolo, del M-19 y de su 
irreverencia. 
El domingo en que Bateman llegó a entregársela, De Greiff 
no ocultó su satisfacción. En la casa del poeta la limpiaron, 
luego la envolvieron en la manta, la metieron en la tula y la 
dejaron encima de unos libros en el segundo piso. Hasta 1976, 
la espada se guardó en un baúl, debajo de una mesa de 
comedor que tenía el maestro. 
Entre 1976 y 1979 el paradero de la espada es todavía un 
misterio. No hay manera de confirmar si fue Gustavo Arias, 
alias Boris, quien la recogió donde el maestro De Greiff 
después de su muerte el 23 de abril de 1976 y, si así fue, de 
saber a dónde la llevó. Lo lógico, si hubo compartimentación 
de la información, es que Fayad y Bateman hayan movido y 
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escondido la espada esos años. Pero lo cierto es que durante 
tres años el arma del Libertador estuvo en reposo.  
Varios miembros de la organización coinciden en afirmar 
que en ese período sus guardianes fueron artistas e 
intelectuales, pero sólo se conoce el nombre de uno de ellos: 
Luis Vidales. Este poeta quindiano, el autor de Suenan 
Timbres, era un hombre cercano en sus afectos a la corriente de 
pensamiento del M-19 puesto que en su juventud, en 1928, 
había sido uno de los fundadores del Partido Socialista de los 
Trabajadores. Además su hijo Carlos llegó a ser oficial mayor 
de la organización. 
El 18 de junio de 1979 se inició la VII conferencia nacional 
del M-19. En ella se discutió la seguridad de su símbolo. El 
Ejército había buscado la espada en la tumba del poeta León 
de Greiff, había detenido a uno de sus hijos, el ajedrecista 
Boris, y también al escritor Luis Vidales, de 74 años. La 
retención de éste último provocó una oleada de indignación, a 
la cual respondió el general Luis Carlos Camacho Leyva, 
ministro de Defensa en esa época, con una frase lapidaria: 
Aquí no hay poeta que valga. A Vidales, según relató Gabriel 
García Márquez en una de sus columnas, se lo llevaron 
vendado a las caballerizas militares y allí lo mantuvieron 
varios días. 
En algún momento durante 1980 el movimiento realizó 
una operación de película para movilizarla. Una noche, su 
última guardiana –una mujer que todavía permanece en el 
anonimato– la sacó acompañada por otro militante, en un 
41 
 
automóvil. Aprovecharon la oscuridad y un apagón 
generalizado que había en la ciudad de Bogotá para 
entregársela, de carro a carro, a un extranjero. Hasta ahí supo 
ella. Luego se enteró, por fuentes fidedignas, que la espada 
había salido de Colombia en una valija diplomática y llegado 
a Cuba. ¿Qué diplomático la sacó y cuándo? ¿Por qué ruta? 
¿Quién la custodió en la isla? Son preguntas sin respuesta. Los 
dirigentes del M-19 que están vivos no quieren decir nada al 
respecto e incluso tienen otra versión de lo ocurrido. En la isla 
este asunto ha sido considerado siempre un secreto de Estado. 
De acuerdo con dos personas que no pertenecieron al M-19 
pero sí tuvieron contacto con él durante el proceso de paz, en 
diciembre de 1989 la espada del Libertador estuvo guardada 
en la embajada de Cuba en Panamá. Luego del día 21, cuando 
tuvo lugar la invasión de los marines norteamericanos, el 
lugar fue evacuado y el arma que tanto representaba para los 
colombianos quedó a la deriva. Los cubanos y los 
colombianos temían, con razón, que los estadounidenses la 
encontraran y se la llevaran. 
Entre agosto y septiembre de 1990 Antonio Navarro, 
cabeza del movimiento desde el asesinato de Pizarro, fue 
convocado a un debate en el Congreso. El senador Pablo 
Victoria quería saber por qué su organización no le había 
devuelto la espada al gobierno. Ahí fue cuando Navarro 
reconoció lo siguiente: Sabemos cómo llegar a ella pero no sabemos 
quién la tiene. La respuesta no dejó satisfechos a amplios 
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sectores de la sociedad. En noviembre el M-19 puso unos 
avisos en el periódico buscando la espada. 
A mediados de enero de 1991 Arjaid Artunduaga, también 
militante del M-19, viajó a Cuba a traer la espada. Según 
cuenta, en la isla recogió el arma y con ella ingresó por 
Venezuela en una operación sigilosa y clandestina porque no 
querían correr el riesgo de que se las robaran. El 29 de enero 
Otty Patiño y Laura de Pizarro, visitaron la Quinta de Bolívar 
para coordinar los detalles de la ceremonia de entrega con la 
directora del museo, Diana Torres de Ospina. Dos días 
después, en una ceremonia que indignó a muchos de los 
militantes del M-19, Laura de Pizarro le entregó la espada, 
sobre una bandera de Colombia, a Antonio Navarro. Este se la 
pasó después a un grupo de niños, hijos de los comandantes 
del movimiento. Ese mismo día la espada fue llevada por 















Esta semana restituirán la hoja de la espada del 
monumento de Simón Bolívar. Después de todo el escándalo 
provocado por el robo, resultó que la hoja que se habían 
robado era una réplica y que la original permanece aquí en la 
Quinta desde el 2004. En ese año, durante un proceso de 
conservación, el equipo de restauradores realizó un estudio 
de las características originales de la espada, encontrando que 
durante su historia había cambiado de forma drástica, debido 
probablemente a que en varias ocasiones se había perdido. 
Tras la intervención los restauradores reconocieron la hoja 
como una pieza vulnerable y para su preservación tomaron la 
decisión de construir una réplica. 
Con todo lo anterior, uno se pregunta si esa nueva hoja 
sigue siendo la espada de Bolívar, si el monumento del prócer 
sigue siendo el mismo después de recibir la nueva prótesis.  
El dilema se parece al del Barco de Teseo, ese barco en el 
cual volvió desde Creta y que los atenienses habían logrado 
conservar desde la época de Demetrio de Falero quitando la 
madera gastada y poniendo y entretejiendo madera nueva. Al 
final, tras tanto tiempo, el barco ya no se parecía al original. 
Ninguna de las piezas del barco se correspondía con las 
primeras que se habían usado para construirlo. El barco se 
había convertido, para los filósofos de la época, en un ejemplo 
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que cuestionaba la identidad de las cosas; un grupo defendía 
que el barco continuaba siendo el mismo, mientras el otro 
aseguraba que no lo era. 
Aristóteles sostenía que el Barco de Teseo podía ser 
descrito como la misma cosa debido a su forma, o diseño, que 
no cambiaba, aunque el material usado para construirlo 
variara con los años. Del mismo modo que un río tenía la 
misma forma, aunque el agua contenida en este cambiara con 
el tiempo. Mucho después, Thomas Hobbes fue más allá, al 
proponer una nueva paradoja en la que cada pedazo de 
madera que se sustituía era guardado. De modo que cuando 
todas las piezas se hubieran cambiado, se construyera un 
nuevo barco con las piezas viejas. A partir de esta historia, 
Hobbes se preguntaba cuál de estos dos buques era el 
verdadero Barco de Teseo: ¿el viejo o el nuevo? 
Al igual que la embarcación y el monumento del 
libertador: ¿la espada sustraída por el M-19 había cambiado 
durante su ausencia pública? ¿Seguía siendo la misma espada 
que salió de la Quinta? Incluso, yendo más lejos: ¿aquella 












Antes del año de 1924, no hubo en La Quinta de Bolívar 
documento alguno que hablara de la existencia de una espada 
perteneciente al Libertador. Desde que la Sociedad de Mejoras 
y Ornato de Bogotá en 1918 propusiera al Estado que 
adquiriera el inmueble y lo destinara para Museo Bolivariano, 
no existió en ninguna de las actas de la Junta de la Quinta una 
referencia que hablara del ingreso de dicho objeto a su 
colección.  
La primera mención que se hizo del ingreso de la espada a 
la Quinta de Bolívar aparece en el inventario manuscrito del 
año 1924. Allí se hace mención al objeto como una espada con 
empuñadura dorada y vaina de cobre que se cree perteneció al 
Libertador. Más adelante se mencionan un par de estribos de 
aro y un par de espolines plateados, que se cree también 
pertenecieron al Libertador, registrados como adquisición de 
la Junta de la Quinta, pero aún no se ha constatado si estos 
objetos fueron avalados por la comisión de la Academia de 
Historia, y tampoco su procedencia exacta.  
Ya en el inventario de 1932 y 1933, la espada, los estribos y  
los espolines aparecen relacionados en un lugar exacto de 
exhibición, a saber, el salón del piano, dentro de una vitrina 
de nogal imitación estilo antiguo que contiene piezas de 
uniformes del Libertador. Cabe anotar que los estribos y 
espolines tienen en el inventario de 1933 un valor de 60 pesos. 
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Y la espada con su vaina de cobre junto a una escopeta de dos 
cañones, ocho trabucos y una lanza sin asta un total de 341 
pesos. 
A finales de la década de los años 60, se menciona en el 
catálogo de la Quinta de Bolívar realizado por Roberto París 
Gaitán, que en el Salón de Recepciones:  
Con muebles de bordes blancos y perfiles dorados, cuya tela 
roja, en armonía con el color de la alfombra y de las cortinas, le 
infunde un aspecto encendido al ambiente, el salón suroeste, 
donde el libertador recibía las visitas de amistad, de la política y 
de la diplomacia, guarda las más preciadas reliquias de su 
persona y de su acción. Descansa en una vitrina su espada 
vencedora, en la compañía de una daga de oro que le fue 
obsequiada. Otra vitrina contiene cabellos suyos, tablitas del 
ataúd que acogió temporalmente en cofre de plomo sus cenizas, 
y fragmento de esa cerradura metálica. 
Más adelante continúa París Gaitán: 
 Proporcionando de él una visión distinta, de vigor y de 
lucha, sus espolines y los estribos de su montura evocan sus 
jornadas por las montañas y los valles en persecución de los 
enemigos de la libertad. 
Con las palabras de Roberto París Gaitán se pasaba de la 
simple y escueta descripción de inventario a una más 
individual y subjetiva, en la cual los objetos comenzaban a 
recibir una valoración todavía más singular y mítica.  
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En 1965, en el inventario físico en el que aparece como 
cuentadante el señor Héctor Latorre Prada, figura con el 
número 73 la espada que usó el Libertador y entre paréntesis: 
Batalla de Boyacá. Es la primera vez que en los archivos e 
inventarios se menciona que la espada haya sido usada en 
Boyacá, y se desconoce la razón de esa catalogación. 
Sin que toda esta información fuera necesariamente 
compartida con los visitantes, se nota como el tiempo le 
otorga a esa pieza de la colección cada vez más valores 
adicionales. Tal vez por todo esto El M-19 creyó que poseer 
dicha espada, era poseer también la imagen del Libertador, 
era impregnarse a través de la palabra de las virtudes 
bolivarianas. Pero era el deseo de que la espada significara 
algo más allá de ella misma lo que hacía que aflorara su 
fuerza y su potencia como símbolo. Y es que si se examina la 
historia de aquella espada y su paso por la Quinta con 
detenimiento, se lee la consigna: Bolívar, tu espada vuelve a la 
lucha como la sentencia que finalmente completó la 
transformación de ese objeto inerte y misterioso en un mito. 
Antes del M-19 la espada era un objeto sin historia. Pero 
dos días después del atraco a la Quinta, el 19 de enero de 
1974, se leía en las páginas del periódico El Tiempo: 
 
Un ambiente casi funerario se respiraba ayer en la Quinta de 
Bolívar. Los empleados de la Casa Museo deambulaban como 
atontados por los viejos corredores, con la cabeza baja y la 
mirada perdida, como si acabaran de sacar a un muerto. 
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Mientras tanto se produjo una aclaración acerca de la espada 
que se robaron los del “M-19” y se estableció que no se trataba de 
la que la Legión Británica obsequió al libertador, esta se 
encuentra desde hace muchos años en el Museo de Bolívar en la 
ciudad de Popayán. 
La espada que se robaron fue la misma con la cual recibió El 
Libertador su grado de subteniente a la edad de quince años, en 
el Batallón de Voluntarios Blanco del Valle de Aragua, en París, 
en el mes de diciembre de 1798. 
La empuñadura tiene grabados de oro e imitación plata en el 
cuerpo del arma y ostenta el escudo real de la Corona Francesa. 
Tiene un largo aproximado de 85 centímetros. 
Fue con esta espada con la cual el Libertador realizó todas sus 
actuaciones guerreras, desde el 8 de mayo de 1819. La llevó en 
Boyacá y en el Pantano de Vargas y cuando tuvo su encuentro 
con Santander para iniciar de común acuerdo la Campaña 
Libertadora. Lo acompaño también en el páramo de Pisba y la 
conservó siempre hasta cuando entró con ella en alto a Santa Fe 
de Bogotá, ante la desbandada de las tropas realistas de España. 
Después del triunfo revolucionario Bolívar la conservó 
consigo en el Palacio de San Carlos durante todo su ejercicio 
gubernamental. En 1830, cuando El Libertador decidió 
abandonar el país y marcharse a Europa en busca de salud, se 
conservó en el Palacio de Gobierno hasta 1919, cuando se 










Hoy en la mañana el artista desmontó la máquina. No nos 
vimos. Solo quedó en la mesa del Libertador una hoja  con 




Diversos! Bullentes secos brillaban estivales 
que como las altas amapolas! Crisopacios 
y silencios, secos ojos al 




En la superficie, el centenar de hojas escritas por la 
maquina durante su estancia en la Quinta era pura 
contradicción, puro azar. Pero en el núcleo de los versos 
existía un juego de espejos en el que el lector de turno se 
reconocía. A veces, un verso aleatorio daba pistas de un 
discurso secreto sobre Bolívar. En otras, las palabras se 
articulaban de una manera tan insólita que parecían haber 
sido escritas por Manuel Felipe Rugeles o Miguel Antonio 
Caro. Los poemas eran una constelación de señales tan 
extraordinarias,  que  en ciertas ocasiones parecían hablar de 
ausencias dolorosas, en otras, de sueños vencidos y, muy de 
vez en cuando, de paisajes de la infancia.  
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Dicen que las coincidencias no existen. Al menos, no por sí 
mismas. Somos nosotros los que les damos el significado y las 
nombramos como tales. Pero también se podría decir que las 
coincidencias, al igual que el caos, son un orden que todavía 









Para despedirme del artista, acabo de reenviarle un mail 
que gentilmente me compartió Jorge Mier Hoffman –el 
polémico historiador venezolano, autor de La Carta que 
cambiará la historia–, durante su paso por La Quinta de Bolívar 
en el 2011.  
El mensaje lo había recibido Hoffman días después de 
publicar un artículo en internet llamado: La Excalibur del 
Libertador, donde hacía mención a la devolución de la espada 
de Bolívar por parte del M-19 al gobierno de Colombia. Junto 
con el mail, enviaban una foto en la que se apreciaba una 
espada de empuñadura dorada encima de una copia del 
periódico El Tiempo con la fecha 24 de julio de 2004. Tenía 
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instrucción precisa de borrar el remitente antes de hacer 
públicas las siguientes palabras: 
 
Compatriota Jorge Mier Hoffman. ¡Sí! efectivamente robamos 
la espada y aún está con nosotros. En una ocasión el ejército 
estuvo a punto de encontrarla en un allanamiento que hicieron 
en Bogotá, pero a tiempo pudimos esconderla dentro de una 
chimenea. La espada recorrió el Continente, y estuvo en todos los 
lugares que usted pueda imaginar; y seguirá cabalgando con 
nosotros como en los tiempos de gloria del Libertador. La 
verdadera “Espada de Bolívar” sigue caminando por América 
Latina. Aquí le envío la foto con un ejemplar del diario El 
Tiempo de Bogotá de esta fecha, para demostrarle que la 
verdadera espada de Bolívar no está en el Banco de Colombia 
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EL ESPECTACULAR LANZAMIENTO DE LA GUERRILLA URBANA  EN 
COLOMBIA, EL M-19 EN 1974/ Paulo Cesar León Palacios
- Crisis del Movimiento guerrillero? / *Abatidos? Sin 
fuerza? Replegados?
- Respuesta original del M-19, algo original
- El M-19 se dirigía a la clase media?
-Surge en respuesta a las elecciones presidenciales de 
1970
- Alianza Nacional Popular / ANAPO
- Jaime Bateman Cayón
- M-19 el heavy metal latinoamericano?
- El plan o la campaña surge de German Rojas (artista 
gráfico) y Nelson Osorio (publicista y compositor) 
poeta?
- María Eugenia Rojas




- Bolívar como símbolo
- El fraude electoral como motor
-Oligarquía?
- Acciones de carácter espectacular/ acciones 
populistas/ acciones políticas
 
- “la acción armada es publicidad, para socializar un 
concepto y provocar LEGITIMIDAD”
- “la guerra como acto simultáneamente militar, 
simbólico y dramático”
- Marxismo-Leninismo?
- construcción de una lectura de Bolívar alternativa a 
los círculos tradicionales
- fusión de Bolívar y Marx? / José Alejandro Ramos
- La campaña como forma de resistencia
- La campaña como forma de subversión
- La campaña como Publicidad
- Triángulos Logo / Lucha de fuerzas
- Elementos centrales en la publicidad: sorpresa, 
espectáculo y polisemia 
- lanzamiento político?
- El país esta enfermo?
- Representación poética
- El periódico como principal aparato ideológico y de 
propaganda de la sociedad / Frente Nacional
El Tiempo-Enero 15 /1970
“COMENZAR CON EL PRESENTE Y EN EL PRESENTE”  Mieke Bal 
/ Enmarcado
* ¿por qué la espada y no la toma de un pueblo?*
- El origen del M-19 tiene detrás a un dictador
* La historia empieza con Rojas Pinilla inconforme con 
el bipartidismo, forma la ANAPO, en ella la izquierda 
socialista de Bateman forma el M-19 (las elecciones 
de 1970 son un símbolo de la manipulación, el 
inconformismo del pueblo, de la necesidad de cambio). 
El M-19 se lanza como una solución a la problemática 
social (corrupción, falta de memoria) con Bolívar como 
símbolo de la lucha, se toman los medios, que son la 
herramienta del estado y los usan a su favor. Roban 
un objeto con una gran carga histórica, la espada, 
y mitifican? sus acciones, ponen en ridículo a la 
autoridad y cuestionan? Los fundamentos nacionales*
El Tiempo-Enero 6 /1970

+ PANAMARENCO





Medir como acción experimental - Apropiación del 
Espacio
Evidenciar lo inabarcable - Objeto que desborda lo real
MITOLOGÍAS INDIVIDUALES?
Medición / Instrumento / Apropiación / Funcionalidad
*Desde el Jardín/ Peter Sellers
Objeto - Sujeto - Hecho
*Las disciplinas trascienden su acervo para 






*Narrar es la necesidad primordial de cada disciplina, 
a través del relato se construye experiencia y donde lo 
inmaterial de la comunicación ideológica 
se convierte en algo concreto y material en la 
transmisión de la experiencia humana.
 
*Los humanos no pueden transmitir, su condicion de 
dialogo con el mundo impide hacerlo, pero los efectos 
de sus actos si transmiten y es gracias a ello que 
se genera un gran bosque temporal a partir de la red 
espacial de la comunicación. 
+ EXCAVAR Y RECORDAR/ en Imágenes que piensan, Obras, 
libro IV, vol. 1, Walter Benjamin, Abada, Madrid, 2010. 
Página 350.
La lengua nos indica de manera inequívoca que la memoria 
no es un instrumento para conocer el pasado, sino sólo 
su medio. La memoria es el medio de lo vivido, al igual 
que la tierra viene a ser el medio en que las viejas 
ciudades están sepultadas. Y quien quiera cercarse a lo 
que es su pasado sepultado tiene que comportarse como 
un hombre que excava. Y, sobre todo, no ha de tener 
reparo en volver una y otra vez al mismo asunto, en 
irlo revolviendo y esparciendo tal como se revuelve y 
esparce la tierra. Los «contenidos» no son sino esas 
capas que sólo después de una investigación cuidadosa 
entregan todo aquello por lo que vale la pena excavar: 
imágenes que, separadas de su conocimiento posterior, 
como quebrados torsos en la galería del coleccionista. 
Sin duda vale muchísimo la pena ir siguiendo un plan al 
excavar. Pero igualmente es imprescindible dar la palada 
Zoe Leonard
Sobre proyecto de archivo ficticio
a tientas hacia el oscuro reino de la Tierra, de modo 
que se pierde lo mejor aquel que sólo hace el inventario 
fiel de los hallazgos y no puede indicar en el suelo 
actual los lugares en donde se guarda lo antiguo. Por 
ello los recuerdos más veraces no tienen por qué ser 
informativos, sino que nos tienen que indicar el lugar 
en el cual los adquirió el investigador. Por tanto, 
stricto sensu, de manera épica y rapsódica, el recuerdo 
real debe suministrar al mismo tiempo una imagen de 
ese que recuerda, como un buen informe arqueológico no 
indica tan sólo aquellas capas de las que proceden los 
objetos hallados, sino, sobre todo, aquellas capas que 
antes fue preciso atravesar.
*








·Rinus Van de Velde
·Sam Durant
+ VIDEO: HISTORIA M19
 
- Revisar imágenes de las elecciones del 19 de abril
- Imágenes Rojas Pinilla




- La máquina de escribir quemada en el palacio
“MANTENER LA DEMOCRACIA MAESTRO”
 T. C: Alfonzo Plazas
T. C. Alfonzo Plazas Vega
+ DIDÁCTICA DE LA LIBERACIÓN/ Luis Camnitzer
- Contexto de las guerrillas en América Latina y Colom-
bia
- Guerrilla: Reacción frente a la desigualdad
- Tupamaros, atractivos para la opinión pública “lo que 
separa a los tupamaros de la mayoría de movimientos la-
tinoamericanos es la calidad axiomática que le dieron a 
estas ideas de seducción publicitaria por encima de la 
violencia”
- Manifiesto
- Propaganda armada: Inicios de la revolución cubana
- Operaciones/ Obras de Teatro
- La imagen romántica del movimiento - ¿Qué es lo ro-
mántico? 
- ¿Cuál es papel de la estética en estos actos?
- los Tupamaros querían dejar un rastro duradero en la 
memoria pública
- La imagen mítica
-¿es un fenómeno cultural?
- Iconografía?
Danh Vo. We the People
Cuando Todas las Cosas Reposan
* ¿Cuáles son las estrategias?*
- Enfoque en la imagen y el símbolo
- Referencia Dahn Vo: uso de los objetos y su historia/ 
construcción del mito a travez de la historia ¿Cuáles 
objetos? ¿Cómo usarlos? ¿Cómo aproximarse?
- Sobreposición de mitologías
- Familiaridad de las imagenes
* La nación en el tiempo, la construcción de identidad 
en el tiempo, que soy yo en el presente? Que es la 
nación en el presente? Los recuerdos y los sueños? 
El pasado y el futuro? Heterogéneamente iguales? El 
adentro y el afuera? Lo conocido y lo extraño? El 
territorio? Conocer el territorio es tener poder? *
*INTERVENIR LA PATRIA QUE ESTÁ EN LOS MUSEOS*
*NO ES CREAR UNA FICCIÓN A PARTIR DE LA HISTORIA, ES 
CONSTRUIR UN MAPA CON NUEVAS DIMENSIONES. CARTOGRAFÍA*
*ENCONTRAR LAS VOCES TENUES*
* ¿Puede en algún momento el material hablar de su 
origen? *
* Inventario de  materiales que se inflaman a causa de 
íntimos contactos y resistencias opuestas:
El Bronce: El bronce no está en la hoja de la espada de 
Bolívar, pero está en la empuñadura. El Bronce es el 
puente entre la mano de Bolívar y la hoja de la espada.
El Papel Periódico: El recipiente del tiempo, sobre él 
se posa cada acontecimiento del relato.
La Tinta: Es la huella del tiempo en el papel, la 
resistencia de la historia ante el olvido.
El cristal: El cristal de La vitrina en La Quinta de 
Bolívar, la fragilidad del objeto y la violencia que lo 
fragmenta.
El sonido: Puede el sonido ser material? La voz de 
auxilio desde el Palacio el día de la toma.
El Plomo: El que carga con la muerte a cuestas.
El Humo: Que sale casi siempre de los lugares más 
trágicos.
Las Lágrimas: Las que reciben mejor que el papel y que 
resisten mejor que la tinta.
La Madera: Obviamente la del baúl de León de Greiff.
“MI OBJETIVO NO ES DAR UN STATEMENT, SINO PRPONER UNA 
VISION POLIÉDRICA DE MUCHAS POSIBILIDADES” 
Fernando Sanchez Castillo
REORIENTACIÓN DE LA HISTORIA
PRACTICAS INTELECTUALES CRÍTICAS   →  PODER  →  ESCALA 
GLOBAL
→  PARTICIPACIÓN  ←
IDEA 
Persona que narra, hombre en la penumbra, voz distorcionada, 
narración génesis:
Nos reuníamos dos veces por semana y lanzábamos ideas, 
cada uno buscaba una manera en la que pudiéramos llamar 
la atención. Primero pensamos en el ruido, el ruido como 
bandera, una forma de llevar el mensaje más allá. Lo 
importante era conmocionar, queríamos que la gente se 
preguntara cosas nuevas. Las armas ya no eran el camino, 
entonces había que abrir uno nuevo, y se nos ocurrió que 
ese camino eran las palabras,  las mismas palabras con 
las que ellos siempre nos habían engañado, esas palabras 
se convirtieron en las herramientas del pueblo. Ahora era 
el pueblo el que se iba a tomar los medios, y con los 
medios al poder mismo.
Proyecto/Video/Manifiesto
Rojas Pinilla + Bolivar?
* Video: Imagen de vidrios rotos, intento de reconstrucción
  Se oye de fondo los audios de la toma del palacio. *
“AQUÍ NO HAY POETA QUE VALGA”
General Carlos Camacho Leyva
EL BATALLÓN AMÉRICA, EL EMPEÑO BOLlVARIANO DE CARLOS 
PIZARRO / Maricarmen Gomez Graña 
“A comienzos de 1986, la guerrilla del M-19 atravesaba 
un momento delicado. El desenlace del Asalto al Palacio 
de Justicia en Bogotá, en el que perdiera varias decenas 
de militantes experimentados y cuadros valiosos, como 
los comandantes Luís Otero, Andrés Almarales, Guillermo 
Elvecio o Alfonso Jacquin, debilitara profundamente 
a la organización y se convirtiera en una dramática 
confirmación de la ruptura definitiva de la tregua y del 
“Acuerdo de Corinto”, firmado quince meses antes. Es en 
este sangriento contexto, y en la aspiración bolivariana 
del      M-19, y en particular de Carlos Pizarro León 
Gómez, uno de sus principales líderes, donde se deben 
situar las raíces del Batallón América.
El Batallón América fue una columna guerrillera 
internacionalista liderada por el M-19 e integrada 
fundamentalmente por combatientes de seis organizaciones 
revolucionarias del continente americano:
- Dos formaciones colombianas: el propio M 19 y el 
Movimiento Armado Quintín Lame, MAQL.
 - Dos guerrillas peruanas: el Movimiento Revolucionario 
Túpac Amaru, MRTA, y el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria-Voz Rebelde, MIR-VR.
- Dos organizaciones ecuatorianas: Alfaro Vive Carajo, 
AVC, y la Organización Político Militar, OPM 
Aunque en menor medida, también destacó una nutrida presencia 
de combatientes internacionalistas costarricenses, que 
procedían de la Revolución Sandinista, y de panameños. 
O algunos uruguayos que se refugiaran en Colombia tras 
el descalabro de la guerrilla urbana del Movimiento de 
Liberación Nacional Tupamaros, MLN-T, activistas que 
ya jugaran un papel muy destacado en la conformación 
estratégica y táctica del M 19 cuando nació en los años 
70.De este modo, su principal impulsor, Carlos Pizarro 
trataba de presentar a la guerrilla como émulo de los 
ejércitos de Bolívar y al tiempo recuperar presencia y 
protagonismo para su organización.”
Agniezka Kurant. Future Anterior, 2007-2008
+ La fabricación de ficciones, como lo explica Carl 
Einstein en un fragmento de Cultura Critica, sirve como 
borrador de lo real. A principios del siglo XX esta 
oposición todavìa era relativamente nueva, no es la 
oposición entre la frivolidad del arte y la consecuente 
seriedad que puede ser trazada desde Platón hasta 
Friedrich Schiller. La realidad hecha por el hombre 
y la ficción ya no esta asociada al arte, sino a una 
especie de producción industrial: Una fabricación → 
falsificación.
“FICTION ALWAYS HAS REALITY EFFECTS”
Agniezka Kurant
+ JAIME BATEMAN CAYÓN (WIKI): 
Nacido en Santa Marta en 1940, hijo de Carlos Bateman y 
Clementina Cayón. Jaime Bateman creció en un ambiente de 
movimientos sociales; su madre fue militante del Movimiento 
Revolucionario Liberal, grupo político disidente del 
Partido Liberal Colombiano. Bateman fue criado por su 
padrastro Jorge Olarte y vivió cerca de las instalaciones 
de la United Fruit Company.
A los ocho años, Bateman fue atropellado por un autobús 
en Barranquilla, a donde la familia se había trasladado 
por razones laborales de Jorge Olarte. En dicho accidente 
resultó fracturada su pierna izquierda, la cual casi 
pierde por un mal procedimiento médico. Siempre vivió con 
el defecto de la pierna y con la amenaza de perderla. Como 
terapia practicaba la natación.
A los 16 años conoció al novio de su hermana Matilde, 
Carlos Romero, quien acababa de llegar de Argentina, 
donde había sido militante activo del Partido Comunista 
Argentino durante la presidencia de Juan Domingo Perón. 
Romero influenció a Bateman y lo convenció de ingresar a 
las Juventudes Comunistas (JUCO) y de formar el primer 
grupo de comunistas del departamento del Magdalena.
En 1957, cuando era estudiante del Liceo Celedón, estallaron 
en Colombia huelgas civiles para protestar contra la 
dictadura de Gustavo Rojas Pinilla. Las huelgas fueron 
organizadas por los dos principales partidos políticos 
colombianos, el Liberal y el Conservador. Bateman participó 
en las marchas y se convirtió en activista estudiantil.
Se mudó a Bogotá cuando Carlos Romero y su hermana se 
casaron. En Bogotá estudió en el Colegio Panamericano y 
participó en la JUCO. En 1963 fue arrestado durante un mes 
por distribuir propaganda subversiva y luego fue apresado 
nuevamente por participar en una protesta relacionada 
con el alto costo de la vida. Se convirtió en secretario 
político del Secretariado Nacional de Jóvenes Comunistas 
y en 1963 participó como delegado de la organización en 
el decimosexto Congreso del Komsomol en Moscú, donde 
recibió un curso de Ciencia Política.
   
NANCY PAOLA MORENO (El Espectador 28 de Abril 2017)
Dicen que el pueblo kuna pudo encontrar la avioneta 
porque su sabiduría ancestral le permitió distinguir el 
vuelo infinito de mariposas amarillas que sobrevolaban 
las hojas gastadas de algún libro. Bateman era un voraz 
lector y para Panamá había elegido Doña Flor y sus dos 
maridos, porque a la final un libro podía convertirse en 
un camarada.
Aseguran que el Flaco hace milagros. Siempre existen 
flores en su tumba ubicada en el cementerio de San 
Miguel, en Santa Marta. “Por lo menos a mí me hizo el 
milagro de hacerme entender que mi misión tendría que 
ser la de buscar nuevos caminos para reconstruir la 
historia de mi país”, dice Olga Behar en su libro Armada 
por mí misma. Behar fue la primera periodista que llegó 
al lugar del accidente y recuerda que su actividad 
periodística se transformó a partir de ese suceso.
PHOEBIS PHILEA
Jardín Botánico del Quindío
Phoebis philea / Quindío
+ Foucault: una interpretación es aceptable, si es capaz 
de marcar una diferencia o desplazar una frontera en un 
campo del saber 
Citado por Klosowski
* En la astronomía se necesita construir métodos 
alternativos para estudiar los fenómenos que están 
en la distancia (estudio de espectros). Así tal vez 
funcione una visión distinta de la historia. Con métodos 
que amplían el espectro de los hechos en el pasado *
* BUSCAR LA ESPADA ES LEER ENTRE LÍNEAS * 
KAFKA Y LA ESPADA
El hecho es que cada escritor crea sus precursores. 
Sustentar la idea de la historia de la espada a través de 
los poetas
* UN SÍMBOLO NACIONAL QUE SE TERMINA DE CONSTRUIR FUERA 
DEL MUSEO *
Formalización?
*1919 la quinta se vuelve museo, Fecha de inventario?*
THE BOLÍVAR REMIXES

















*No es crear una ficción a partir de la historia, es 
construir un mapa con nuevas dimensiones. 
Cartografía???*  
*El Interés principal es Encontrar nuevas formas de 
relacionarnos con el mundo*
+ MARIO GARCÍA TORRES (A*Desk)
“Mi practica no esta definida por el compromiso o 
desarrollo de un medio. Cada proyecto tiene una naturaleza 
distinta, y el medio en que cada transacción estética está 
distribuida obedece a ser, desde mi punto de vista, la más 
eficiente de acuerdo a su naturaleza. Mi obra en general 
versa sobre las estructuras del arte, y la manera en que 
esas estructuras hacen posible eso que llamamos arte. 
Mis acercamientos van desde investigaciones históricas 
sobre la práctica de otros artistas hasta reflexiones 
personales e íntimas sobre la negociación de mi práctica 
en el sistema del arte. Como mencionas, “Alguna vez…” y 
la intervención en la librería del Jeu de Paume tienen 
naturalezas muy diversas. La primera, es el resultado de 
una larga investigación -no exclusivamente hecha desde el 
ordenador, hay que marcarlo- sobre la historia de Boetti 
en Afganistán, y específicamente el hotel que administró 
en Kabul en la década de los 70. La intervención en el Jeu 
de Paume era una extensión de otro proyecto -de los que 
llamo más personales, íntimos e inmediatos y que suceden 
la mayoría de las veces en mi estudio-, que vengo haciendo 
desde hace años. Consiste en que cada vez que voy de viaje 
de trabajo y me encuentro en un hotel en el que hay hojas 
membreteadas me siento un momento a reflexionar en lo que 
he hecho como artista así como en el futuro de mi trabajo, 
y escribo una promesa en el papel. Más o menos siempre 
la misma frase, una versión de: “Prometo dar lo mejor de 
mi mismo en los próximos años”. Deben existir cuarenta o 
cincuenta de estas hojas y el proyecto, que continúa en la 
actualidad, consiste en una colección de estas promesas. 
Este proyecto existe como lo describo, pero también en 
forma de música -la explicación del proyecto se convirtió 
en letra de canción que fue comisionada a un amigo músico, 
Mario López Landa-, y en el Jeu de Paume, se distribuyeron 
en la librería un número de postales que ilustraban medios 
de transporte (aviones, barcos, autobuses) que me habían 
llevado a trabajar en las que había sido escrita la misma 
frase. Pretendí que el encuentro de estas postales fuera 




·Lo teórico VS Lo empírico.
·Generalizar los procesos de creación artística a partir 
de la figura del archivo.
·Restituir la memoria colectiva.
·Imponer la veracidad de los hechos.
·Las aproximaciones lineales al acontecimiento.
·investigación cuantitativa y cualitativa.
·Aproximación a un archivo amplio: archivo fotográfico.
·Reconstruir los hechos.
·Proponer una mirada documental
·La acomulación como resultado formal.
Proyecto/Biblioteca
*Todo lo contrario al lugar común. ¿Construir escenarios 
de validación?*
CUESTIONAMIENTO   ↔   ARCHIVO    ↔  ORALIDAD
CONSTELACIÓN  ↔  SISTEMA
CRONOGRÁFICO  VS  CRONOLÓGICO
TRANSMICIÓN   VS  COMUNICACIÓN
*Desarticular lo que se lee*
Proyecto/Biblioteca
Proyecto/Biblioteca
PLANO DE INMANENCIA → Deleuze → Empirismo y subjetividad
                              → Gerarquías
“El plano de inmanencia no es un concepto pensado ni 
pensable, sino la imagen del pensamiento, la imagen que 
se da a sí mismo de lo que significa pensar, hacer uso 
del pensamiento, orientarse en el pensamiento…No es un 
método, pues todo método tiene que ver eventualmente con 
los conceptos y supone una imagen semejante. 
El plano de inmanencia es como una sección del caos, y actúa 
como un tamiz. El caos, en efecto, se caracteriza menos 
por la ausencia de determinaciones que por la velocidad 
infinita a la que éstas se esbozan y se desvanecen: no 
se trata de un movimiento de una hacia otra, sino por el 
contrario, de la imposibilidad de una relación entre dos 
determinaciones, puesto que una no aparece sin que la otra 
haya desaparecido antes, y una aparece como evanescente 
cuando la otra desaparece como esbozo.”
¿Que es la filosofía?
*EL ARTE MAS ALLÁ DE LA ESTÉTICA*
DESARTICULACIÓN    ↔     ESTRUCTURA
GERMAN ROJAS NIÑO (El Pais, Enero 19 del 2011)
“Germán Rojas Niño, ex comandante del M-19 y conocido 
como ‘Raúl’, falleció el pasado lunes a sus 65 años en un 
centro de cuidados intensivos de la Fundación Valle del 
Lilí, en la capital del Valle, luego de tres años de luchar 
contra el cáncer.Niño, cuyo cuerpo está siendo velado en 
una funeraria cerca a la iglesia de El Templete, fue uno 
de los gestores del proceso de paz con el gobierno de 
Virgilio Barco y que terminó el entonces presidente César 
Gaviria. Fue constituyente, candidato a la Gobernación 
del Valle del Cauca y aspirante al congreso.Tras el robo 
de la espada del Libertador Simón Bolívar en enero 17 
de 1974, cuando se formó el extinto grupo insurgente, 
Niño fue nombrado ‘Caballero de la Espada’, razón por la 
cual recibió una réplica en madera, que entregó a una 
familia del departamento del Cauca para cuidarla.Esta 
réplica será sepultada junto al ex comandante del M-19 
este jueves, cuando se lleve a cabo su cremación.”
German Rojas Niño
LA LEY DEL EMBUDO(Comp. Hernando Marín,  Int. Beto Zuleta)
Yo soy el cantante del pueblo 
yo soy quien defiende a la población 
allá donde no llega el gobierno 
allá es donde nace mi triste canción 
yo soy quien les escucho su llanto y con ellos comparto 
su necesidad 
y mejor le pedimos a los santos 
porque el que esta gobernando creo que es por no dejar 
La ley del embudo 
lo ancho pa’ ellos y lo angosto pa’ uno 
ley de la ballena 
lo angosto pa’ uno y lo ancho pa’ ella 
la ley del mas fuerte 
como están armados se hacen los valientes 
es la ley del cantante 
porque este sistema se volvió estandarte 
Los platos que rompe el gobierno 
los paga mi pueblo trabajando bajo el sol 
no tienen ni solar ni techo 
porque su trabajo no tiene valor 
se pasan la vida luchando pero este cantante de la 
población 
seguirá con su empeño hasta alcanzarlo 
para que a mi pueblo olvidado le llegue la redención 
el sistema nos tiene marginados 
pero hay que seguir peleando hasta ser el vencedor
La ley del embudo 
lo ancho pa’ ellos y lo angosto pa’ uno 
ley de la ballena 
lo angosto pa’ uno y lo ancho pa’ ella 
la ley del mas fuerte 
como están armados se hacen los valientes 
es la ley del cantante 
porque este sistema se volvió estandarte  
Emilio Oviedo/La ley del embudo





Materiales →     Imaginario
Concepto →




   
Invitacion -Conversatorio - Gabriela Pinilla
Philippe Parreno. Marilyn. 2012
Philippe Parreno. Marilyn. 2012
Apuntes
*Usar el término post-producción implica considerar el 
material que se aborda como algo inacabado,  algo abierto 
a modificaciones* 
EL HILO DE LOS MUERTOS
+ Jean-francois Lyotard
+ Alain Badiou - el ser y el acontecimiento - pequeño 
manual de inestetica
+ Jaques Derrida
+ Jean Baudrillard - el orden de los objetos
+ Harold Bloom - la angustia de las influencias
+ Lorraine Daston - things that talk
+ Carlo Ginzburg - Morelia, Freud y Sherlock Holmes
+ Mark Haddon - el curioso incidente del perro a medianoche
+ W J T Mitchell - icnology
+ Jaques Ranciere - el reparto de lo sensible




Con el pueblo suyo
luchó de la mano
por eso lo aman
los mexicanos




con el cuerpo inerte
de don Emiliano
Se encarnó en el
alma de los mexicanos
por eso los malos
no lo han encontrado
Volverá algún día
si es necesario
y lo hará con Villa
y con Miguel Hidalgo
Vendrá con Martí
con el Ché Guevara
y el pueblo cubano
revolucionario
German Rojas Niño, “Raulito”
*La nación en el tiempo, la construcción de identidad en 
el tiempo, ¿que soy yo en el presente? ¿Que es la nación 
en el presente? ¿Los recuerdos y los sueños? ¿El pasado 
y el futuro? Heterogeneneamente iguales? ¿El adentro y 
el afuera? ¿Lo conocido y lo extraño? ¿El territorio? 
¿Conocer el territorio es tener poder?*
ENTENDER LA HISTORIA COMO UN TEJIDO
*El robo de la espada de Bolívar es la piedra que cae en 
el agua, mi interés está en las ondas que se generan más 
allá de la piedra*
sobre el acontecimiento/ Mieke Ball

*COMO CHARLIE KAUFMAN COMO SUSAN ORLEAN* 
Screenplay by Charlie Kaufman and Donald Kaufman 
Aquel cuento de Chuan-Tzu sobre el hombre que soñó ser 
una mariposa y al despertar no supo si era un hombre que 
había soñado ser una mariposa o una mariposa que estaba 
soñando ser un hombre, 
                          sueño y vigilia.
*COMO PEDRO MONTOYA COMO SIMON BOLIVAR*
Pedro Montoya nació el 10 de octubre de 1948 en Belén de 
Umbría (Risaralda) y descubrió su vocación por la actuación 
muy joven. Es increíble que Pedro Montoya haya existido, 
incluso, podría decirse, que es más increíble que haya 
tenido que nacer Simón Bolívar, para que existiera Pedro 
Montoya. 
Bolívar Soy Yo está basada en la vida del pobre Pedro. 
En 1981 se emitió en la televisión colombiana el seriado 
Bolívar, el Hombre de las Dificultades, un seriado que 
sería la ruina de Montoya. Y es que Pedro se creyó el 
cuento, incluso llegó a vestirse con las guerreras y las 
camisas del prócer que en ese entonces se exhibían en la 
Quinta. Los colombianos estaban convencidos de que Pedro 
era el Libertador, los campesinos le pedían favores y lo 
invitaban a reinados.
Pero con el final de la serie Pedro Montoya no dejó de 
ser Bolívar. Por el contrario, la sombra del Libertador 
lo persiguió hasta prácticamente arrebatarle su propia 
identidad. “Me hablaban, dice Montoya, como si yo tuviera 
la potestad de solucionar todos los problemas del país”. 
El fantasma de Bolívar parecía que no lo quería abandonar 
ni un instante.
OCLUSIÓN AMBIENTAL
Si uno estuviera mirando al cielo cerca de Cabo Cañaveral 
a las 3:45 de la tarde, el 6 de febrero de 2018, no 
dejaría de fijarse con asombro en ese pequeño cohete 
que iba marcando el cielo con una estela blanca y que 
llevaba a sus espaldas un centelleante automóvil  rojo, el 
cohete que salía rumbo al espacio era el Falcon Heavy, un 
vehículo de lanzamiento espacial reutilizable, diseñado 
y fabricado por la empresa SpaceX. El Falcon estaba por 
abrir el espectro de una exploración espacial que ya 
desde los años 80´s había perdido  el último suspiro 
de los espectadores, en medio de la desintegración del 
trasbordador espacial Challenger, 73 segundos después 
de su lanzamiento. Ahora las cosas habían cambiado, La 
Administración Nacional de la Aeronáutica y del Espacio, 
más conocida como NASA, había sido remplazada por la 
empresa privada y en vez de un astronauta, el único 
pasajero de esta extraña misión era un maniquí bautizado 
como Starman,  el cual permanecía tranquilamente sentado 
en el asiento delantero de un Tesla modelo Roadster  de 
color rojo, equipado con un tablero electrónico que le 
decía irónicamente a su piloto Don´t Panic, en un pequeño 
y  sutil homenaje al escritor  Douglas Adams.
El dueño del tesla y fundador de SpaceX,  Elon Musk, 
miraba con sorpresa las vibrantes imágenes de la tierra 
transmitidas por el Roadster en 4k, mientras compartía 
por streaming sus impresiones  del evento: “I think it 
looks so ridiculous and imposible” alcanza a decir,  y 
luego de una breve pausa añade: “You can tell it´s real 
because it looks so fake, honestly.” Las imágenes que 
trasmite el Falcon son tan nítidas y definidas que no 
escapan al desconcierto de Musk, todo parece demasiado 
perfecto, el color rojo del automóvil  vibra de manera 
tan intensa que parece de porcelana y la superficie del 
traje del ingrávido maniquí emerge con tanto estatismo 
que alcanza  a adquirir  una cualidad pétrea y  plástica 
al mismo tiempo.
+NEFELOMANCIA.  ESTRABON
En La vida de Isidoro, Damascio (c. 458-538) cuenta de 
una mujer llamada Anthusa que vivió durante el reinado 
del emperador León I (457-474) que conocía “el antiguo 
arte de la adivinación con las nubes”. Mientras rezaba 
en dirección al Sol para conocer el futuro, apareció una 
nube en forma de un godo. Luego se formó otra que creció 
hasta tener el mismo tamaño, tomó la forma de un león 
salvaje y, llena de ira, se tragó al hombre. Más adelante, 
el emperador León I asesinaría a Aspar, rey de los godos 
y a sus hijos. Desde ese entonces, Anthusa continuaría su 
arte de mirar a las nubes.
“Hacer que el texto aparezca como la sombra de una realidad 
que no acaba de iluminarse a sí misma” Mundos en Común.
Florencia Garramuño




Llegó la luz a la hora en que comulgaban todos sus 
amigos ateos, y lo vimos ingresar por la rampa en la 
puerta corrediza que conduce a las llamas internas del 
cementerio, al horno crematorio de purificación. De todos 
los cigarrillos que fumó cuando la vida era una fiesta como 
la revolución y París, luego de padecer en carne muerta 
lo que es la combustión de un chicote, solo vinieron a 
quedar sus propias cenizas.
Querido Nelson, de nuevo te tocó llevarte tu piel y 
dejarnos tus pasos. Poemas pasos que podrían editarse en 
una cajita.
JOTAMARIO ARBELÁEZ. El Tiempo.17 de noviembre 1997
RICARDO SEMILLAS    
Ana Y Jaime. Letra, Nelson Osorio
  
Ricardo bajo a la aldea estrenando amaneceres
Silvando canciones frescas sin olvidar sus quehaceres
Aldea ese dia nuevo salio el sol muy en silencio
Y dejo que el aire tibio regara bien los sucesos
Ay ay ay ay regara bien los sucesos
Ay ay ay ay regara bien los sucesos
Ricardo reunio a los hombres y les hablo tan despacio
Palabras verde esperanza teñidas de sal y selva
Les dijo la tierra es nuestra tambien es nuestra la tierra
Y las palabras que traigo son semillas tambien nuestras
Ay ay ay ay son semillas tambien nuestras
Ay ay ay ay son semillas tambien nuestras
Ricardo ese dia nuevo apaga el sol al recuerdo y dejo que 
el aire tibio se llenara de sucesos...
Un disparo corto el viento con sed de sangre emboscada
Y ricardo doblo el cuerpo sin terminar la palabra
Ricardo murio ese dia hermano de hombre y semilla
Murio mirando la vida que entre sus manos moria
Ay ay ay ay que entre sus manos moria
Ay ay ay ay ricardo murio ese dia
Ricardo murio ese dia haciendo bien sus quehaceres
Cayo sembrando semillas de nuevos amaneceres
Les dijo la tierra es nuestra tambien es nuestra la tierra
Y las palabras que traigo son semillas tambien nuestras
Ay ay ay ay son semillas tambien nuestras
Ay ay ay ay...
Aya ya ya aaaaa ay a.
ICONOCLASTA
“los monumentos son, junto a las tumbas, las únicas 
construcciones con vocación de permanencia, de eternidad. 
Y que, una vez olvidadas los orígenes de esa estatua 
(el heroísmo de un sargento escocés durante una pequeña 
refriega en un pueblecito de Bengala), quedan simplemente 
como acentos y recordatorios del poder.
La única forma de enfrentarse a este legado es derribar 
las estatuas, cosa que se ha hecho con frecuencia o 
indicar su falsedad esencial señalando lo pedestre de sus 
circunstancias.”
Sánchez Castillo, las historias de la Historia
*siempre surge como una anecdota, como un comentario, 
como una situación que no acaba de finalizar, que no tiene 
una forma definida o acabada*
ICONOS = FANTASMAS
TRANSFORMAR = CAMBIAR LAS COSAS DE ESTADO
PONER UN PUNTO DE ATENCIÓN EN LO QUE YA NO ESTÁ
*UN HECHO HISTÓRICO QUE VA EN BUSCA DE UNA IMAGEN QUE LO 
REDEFINA*
CONCIENCIA SOCIAL DE VACÍO
Alison Knowles and James Tenney. A House of Dust. 1967
·OPERA BOLIVAR: → Digitalización
                → Postproducción
                → Edición
·PROCESO DE FUNDICIÓN:  → Fundamentos
                        → Práctica
                        → Visitas
                        → Objeto
·DOCUMENTOS:  → León de Greiff
              → Archivo
              → Baúl
·FRAGMENTOS LITERARIOS: → Gabo/Bateman
                        → Carlos Fuentes/Aquiles
                        → Luis Vidales
                        → Laura Restrepo
·LA ESPADA COMO OBJETO: → Visita a la Quinta
                        → Registros Espada
                        → Réplica
                        → Urna
                        
·ARCHIVO M-19:  → Prensa
                → Audiovisual
                → Objeto?
*¿CUAL ES LA BANDERA QUE VA ONDEANDO?*
*¿CUAL ES EL HIMNO QUE SE VA CANTANDO?*
*¿CUAL ES LA ESPADA QUE SE VA BLANDIENDO?*

  
   El Tiempo. Noviembre 7 de 1985
  
*Veo un  mapa en un charco y atestiguo como las fronteras 
van mutando poco a poco por efecto de la gravedad. De cierta 
manera el azar le alcanza para expandir ese territorio 
más allá de unas cuantas grietas, sortear unas cuantas 
hormigas y detenerse en el borde de la acera. Lentamente 
las nubes se abren dando paso a un sol pálido, para nada 
amenazador, al que el charco le hace frente mientras se 
enerva, se repliega y se desvanece; toma fuerzas con 
las sombras, pero finalmente no tiene más remedio que 
evaporarse.*
Proyecto / Poesía Libertaria
Proyecto / Poesía Libertaria
Queda prohibida la reproducción total o parcial 
de esta publicación, por cualquier medio o procedimiento,
sin para ello contar con la autorización previa, expresa
 y por escrito del editor.
© Felipe Florez, 2018
© Nueva Compañía Bolivariana, 2018
Nueva Compañía Bolivariana
Medellín / Colombia
Impresión y encuadernación: Talante

























Queda prohibida la reproducción total o parcial  
de esta publicación, por cualquier medio o procedimiento, 
sin para ello contar con la autorización previa, expresa 
 y por escrito del editor. 
 
 
© Felipe Florez, 2018 
© Nueva Compañía Bolivariana, 2018 
 
 
Nueva Compañía Bolivariana 
Medellín / Colombia 
 
Impresión y encuadernación: Talante 
 
































Nota Sobre la edición 
 
El 17 de enero de 1974 cuatro personas entran a la Quinta 
de Bolívar, intimidan a los vigilantes de la Casa Museo, 
rompen el candado de la habitación que daba a la de 
Manuelita Sáenz, donde se encontraba guardada la espada de 
El Libertador, una de ellas, Álvaro Fayad rompe la urna 
donde estaba la espada y la toma en sus manos, mientras las 
otras tres pintan las paredes con la letra y números “M-19” y 
dejan panfletos en el lugar. Con el robo de la espada de 
Bolívar el M19 pretendió desenterrar los ideales bolivarianos 
en un afán por renovar la lucha guerrillera en Colombia, sin 
embargo, aunque los 17 años de lucha urbana y rural del 
grupo insurgente han sido ampliamente documentados, hay 
una historia que aún se encuentra envuelta en muchas 
preguntas: la historia de la espada.  
Existe todo un mito alrededor de la espada gracias al sigilo 
con el que el M19 manejó el asunto, muchos de los 
participantes del robo y del resguardo de la espada han 
muerto, algunos de los que han quedado han dejado su 
testimonio en diferentes crónicas, reportajes y entrevistas. Es 
sumamente particular cómo dentro estos testimonios 
aparecen reiteradamente los nombres de tres poetas: Nelson 
Osorio, León de Greiff y Luis Vidales. Osorio fue uno de los 
creadores de la campaña de expectativa del M19 que apareció 
en los periódicos antes del robo, León de Greiff mantuvo 
escondida la espada en su residencia desde mediados de 1974 
hasta su muerte en 1976 y  Vidales fue uno de los intelectuales 
que la tuvo en su poder por un corto periodo entre los años 
1977 y 1978. Por lo visto, la poesía siempre estuvo 
acompañando a la espada durante su recorrido por la 
clandestinidad. 
El presente conjunto de poemas busca presentar una visión 
poliédrica de este relato a partir de tres historias singulares 
que son atravesadas por la “historia oficial”. En sus versos 
libertarios lo fundamental no se halla en la realidad ni en la 
ficción, sino en la posibilidad de interrogar los modos 
establecidos para dar cuenta del pasado. La pregunta inicial 
es: ¿Es posible acceder a las experiencias de un hecho 
histórico desde los textos poéticos de sus protagonistas?  
Tal vez desde la Historia, – con mayúsculas –, la negativa 
es grande, pero desde la producción artística esta pregunta se 
convierte en una pregunta fundamental que busca encontrar 
su respuesta a través de dos estrategias: la realización de 
lecturas alternativas de los textos y la transformación de esos 
mismos textos aprovechando herramientas propias de las 
nuevas tecnologías.   
En el caso de la primera estrategia el punto de partida se 
centra en el mecanismo empleado por el escritor Raymond 
Queneau para producir en 1961 su obra Cent mille milliards de 
poèmes (Cien mil millones de poemas), esta obra más que 
constituir un texto único se convertía en una “máquina 
textual”, una selección de diez sonetos escritos por Queneau 
que, al estar sus versos impresos en tiras de papel 
individuales, podía combinarse de tal manera que el lector 
“compusiera” sus propios sonetos con fragmentos de cada 
uno de los poemas originales. Por otro lado, la segunda 
estrategia se centra en el procesamiento de lenguajes 
naturales: esto es, un campo de la inteligencia artificial que 
estudia las interacciones entre las computadoras y el lenguaje 
humano por medio de unos modelos aplicados que se enfocan 
no solo en la comprensión del lenguaje de por sí, sino en 
aspectos generales cognitivos humanos y en la organización 
de la memoria. La unión de estos dos procedimientos se 
convierte en la herramienta de aproximación artística que 
permite al proyecto producir un signo material por medio de 
estrategias de  trabajo interdisciplinario, dando como 
resultado la concreción de un sistema que toma inicialmente 
la totalidad de los textos producidos por cada uno de los 
poetas durante el tiempo en que entraron en contacto con la 
espada de Simón Bolívar, para  luego reordenarlos por medio 
de un software de procesamiento de lenguajes naturales, el 
cual los descompone sintácticamente para producir una serie 
de poemas infinitos a partir de estructuras gramaticales 
dadas.  
Al final de todo este proceso se encuentra la edición de este 
volumen de poemas, el cual constituye el primer tomo de una 
biblioteca que, al igual que La Biblioteca de Babel de Borges, 
contiene el potencial de “todo lo que es dable expresar”, 






el cielo supe participado 
y quise ido el color 
pronto roe arriba he 
ido Tan sí vi 
todo planeta Ni con 
fulgores 
visto sombrero, edificio, mañanas; voces, 
investigaciones, plumas a 
cardinal planeta, de 
mediocres letras. y brumas azules. Y 
extensiones disueltas. 
Quise más versallescos rocíos caían todo 
ángel cálido, mudo 
chopiniano, o el viento pésimo de 
ángulo secos 
praderas tranquilas, nieblas científicas 
de horribles nubes solas al mundo 
ríos vi, fulgores, sin 
cielo, que señalaban ebrios a con 
las manos verde, amor, cumbres; nieblas, nubes 
cavernas. inmensamente Oigo donde 
bebí participado, Y he 
precisados el Lodo Y el 
sueño 
vi perdido  
El dolor he perdido y 
supe perdido el paisaje 
demasiado veo fuera Quise perdido Cuando 
he si el oro 
en día crepitador 
oscuros ojos ni arbolados crepúsculos 
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otrora alcores que 
las disueltas mediocres noches. supe 
periodista 
huecos 
circunspectos Bullentes ebrios brillaban 
circunspectos 
hasta en las negras brumas altos 
Y alcores, lujuriosos ocres al 
uno de los lances voluminosos. trigales de pisadas 
vi mezzo lóbregas 
eras 
quise 
interrumpidos pobres. grandes Huecos pobres 
para alcores ni señoríos circunspectos el 
chopiniano pues rocíos y plumas 
praderas, ojos 
estivales, 
Y el inmenso 
infinito escaso, y 
amapolas fugitivas Y verde 
voluminosos en ser barro 
ya bebo incluso Vi 
visto Pero he precisados 
un 
Todo Y el mismo alcancé 
perdido y el 
gato he perdido y he 
perdido el alguien 
aún sé no 
he mirado 
sin ver todo dombo de opio, 
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visto, y en destruir 
el oficio tras rumbo hacer haber dado 
el facial resplandor cual anda de mis pueblos 













Vi esta música y a irremisiblemente 
yo la trabajaba en tampoco  
en ésa urna, en sus timbres 
vi Mi fantasma y Mi veste 
vi la urna  no Ni 
Quise Y No querré, si nunca sé 
como la culpa, como cuyo 
hombre fundí mi ángel lascivo 
una mejilla y a 
dentro más la querré Y de en vaya 
de la vida, por su 
vida abarcadura otoñal la Primavera 
bebí la mujer. hueso no 
huyó y sólo querrá, Qué Es místico infinito 
Pues la alma, de cuyo 
breve Arte a inquietud interesó mi oficio 
Quise una boca. poco la 
olvide rosa y visto. en la urna 
en su ser para 
voz evaporada para 
ser. y esa culpa se llega 
paisaje, cielo lo rectifique. ella sí y yo 
sólo yo Muera, cuenta  
donde  Qué será a él 
fue una agua es 
esa sorpresa la inquietud es 
la transeúnte serena de cardinal 
a Ulúlame la tierra profundiza 
la mujer. y tras 
nuestra transeúnte divina que este crepúsculo que 
la consume, una pena 
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baña la alma conversada desde 
lascivo ángel 
sólo turbio no te me llegas en apenas 
te me Estás, última amada para rostro, mejor, 
aciaga estación sola. mi profundo cielo 
de las brumas gris es y místico. 
que esto rosa, abstruso. 
mi cardinal hombre bajo la belleza. Aparte te 
me vas, especialmente En llegando. de te me puedes 
a te me fuiste. 
muy regreses, volverás pronto muy última 
y me hallarás, inmenso, te saber. porque  
tiempo dijo, si a el paisaje se fue como en todo 
escritor acostó, en con lo lado se fue 
Dejemos del rincón y vamos como la 
fundación, Y vamos ésa espuma En noche gran 
Y Estamos el intensamente de un que No amó. de 
entre un mundo Aprovechó, sin de el mío se 
fue. Dejemos del cuadrito y espantamos por la 
luz. Vayamos de Nirvana y del hombre de 
Asia, por tardes de mes Y amores 
de amor, Y abracemos la copita de balumba 
buena y Estamos un Ni de el que aún ha 
de esto gusto lánguido, para la voz acaso 




lloremos divididos a tus huecos 
y tus como musas. 
tu amargura es Ni serena 
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y se espejea en sutil voz. 
los sufrimientos salobres 
hacen esto tierno amor 
Y de Mis árboles 
nos hemos participado salido Pues renacer de la 
flor 
los Huecos porque esmeraldas graves. 
cielo. 
nos imaginan tus globitos 
y nos están arbolados 
tus diversos días. 
que el patrio alguien todos los días 
de a le diste estación al revés. 
ruiseñor. 
Deja que no 
esto Hueco hable del suelo 
si de las luces sean de La azucena 
y las cavernas sean De la intemperie. 
O de él y a 
Hombre. 
a aún estás complacemos 
O  
te suplicamos los días 
que transfieras tus rebaños 









nunca lo roe, lo Soy. soy en el mujer 
aniquilar que un ensueño que acaso lamente el 
mundo. y nuestra ventura, 
y a ella, mi copita, espíritu buido, me Puede. 
sé el lecho. Poseo mi divina lejanía 
si el mismo buido al patio de nuestra vida. 
Esta luz es menos inmenso Y cabe como rincón. 
fuera sé del plumaje, sin la época, 
el viento me hay 
el no como ancho que me es de los rocíos. 
del sabio, que El Señor que fundí mí 
se dejó Si la anchura, 
el uno tras el fantasma ardido 
el Señor se tiene por ver mi teoría, 
por el cielo escamoteó visto de místico perfume 
de ver la poesía. No dulce, lo juro, 













el viento Pedí ido 
y Quise ido un paisaje 
Dónde sé inmensamente vi 
Perdido. siempre sí Quise 
este rincón demasiado que 
árboles 
taimado país, engaño, nubes, nieblas, 
soledades, nieblas en 
escondido viento, de 
fugitivas Tierras. Y uñas solas. Y 
luces solas. 
bebí ya trémulos cargos. ambulaban El 
perfume patrio, celeste 
audaz, o un Nadie turbio de 
Hueco ebrios 
he 
ventanas incautas, nieblas negras 
a solas nieblas. inmensas del cielo 
huecos Vi, cuartos, en 
nadie, que aparecían viriles a de 
las plumas. juego, resplandor, orillas, aves, aves 
voces. siempre bebo Ni 
bebí mirado, o Quise 
perdido lo lago y el 
amor 
he visto  
El amor he visto y 
he perdido el uno. 
ya sé muy he visto. No 
Quise En el éxito 
a diluido audaz: 
Secos aires pero fastidiados versos 
otrora rebaños de 





diversos Bullentes secos brillaban estivales 
que como las altas amapolas Crisopacios 
y silencios, secos ojos al 
viento con los días secos crepúsculos de 
extensiones 
vi mezzo, fugitivas 
eras 
he 
divididos altos. fabulosos aromas mediocres 
Si rebaños y pitos verdes el 
interno para alcores y nieblas 
neblinas, cosmos 
erectos, 
y El blando 
subsuelo cálido, y 
libertades grandes y mezzo  
nacionalistas por ser aire 
no soy poco he 
visto. y bebí visto 
invierno y el alguien he 
perdido. Pero el 
café he perdido y he 
descubierto el infinito. 
donde sé pronto 
 
Quise ido 
en ser el jardín en viento, 
muerto, y a sembrarle 
El ángulo en viaje, mirar haber ido 
Lo celeste plumaje que Gasta por mis sueños 
altos y visto a aniquilar. metido país, 




adónde me lo hicieron su he para sombra 
Pero Qué huyó usted su aire profundo 
la urna, la tierra, los espacios, las siegas, 
inmensamente en cuyo ovillo, 
ambulaban encerrados de cuyo sabio 
chorro  me publicó lo rincón a callejuela llena. 
la espada el dolor me vivió 
el hierro. como irremisiblemente sé de a los 
lances 





















nuestros rostros imaginan. 
sol 




mundos encerrados de casas y emociones. 
fagotes divididos de ojos. 
mi ilusión 
nuestra boca hondonada 
tiene propia en las soledades 
a las tranquilas investigaciones 
que las cavernas les hacen por los fulgores. 
y abajo así roe 
ser En mí una simiente 
entre los años por la torre 















he Esta agua y de No 
yo la trabajaba a no  
En la tristeza, desde sus vientos 
he mi dueño ni Mi engaño 
vi una cuerda  cuando Ni 
he y tan querré, de donde Siento 
de ésa puerta, de cuyo 
crepúsculo fundí Mi dolor pésimo 
he la vida y Si 
menos irremisiblemente la querré y de si 
rectifique 
de la mujer, de su 
mirada digas otoñal la Primavera 
he una vez cielo sólo 
interesó y abajo amará, quién está místico azul 
por una nariz, si su 
infinito ruiseñor en urna dejó Mi campo 
Quise la crecida cuando la 
olvide mundo y visto de la noche 
de su ver como 
guerra conversada de 
ganando, y la urna se Puede 
espíritu, rumbo lo Muera ella sí y Yo 
Amén yo rectifique, cuenta  
cuando Quién será con él 
contó una culpa viste 
la urna la amada lamente 
una nariz conversada para oriundo 
espectáculo, 
de Ulúlame la lengua es 
la ilusión. o por 
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mi maravilla próxima a otro nada que 
la consume, una posición 
rompe la noche conversada Si 
fluido cielo 
no profundo menos te me vas de apenas 
te me Estás, buena mañana de ensueño, vertical, 
gigante tristeza vacía. mi mudo amor 
por las Casas breve estila y escaso, 
de el pasado, nuevo, 
Mi místico piano a una cabeza. abajo te 
me vas, no desde ver. a te me vas 
Por te me fuiste. 
Mas regreses, volverás más donde vasta 
y me hallarás, mentiroso, te aniquilar, desde con 
un 
viaje huyó, porque de un cielo se fue para a el 
derredor fue, sin por El mineral se fue 
Dejemos del prestidigitador y vamos de la 
mariposa, y espantamos la lejanía en estación 
próxima 
y espantamos el junto Pues lo que ya hizo. en 
de lo planeta comenzó, a por un mundo se 
fue, dejemos al fuego Y vamos a la 
poesía. Vayamos de Thulé y del amor a 
Colombia, en posturas para mundo y rostros 
con nada, y lloremos otra flor por urna 
lamentable y sabemos lo cuando en el que poco fue 
de lo tiempo místico, Por la copa aquí 





que anda taimado a este ensueño 
le es la teoría 
si los que le aburren abajo. 
una llave barata 
Puede su mañana 
de el libro entre mis plumas 
y sin ésa mejilla 





menos por pobres vientos 
siento culpa. 
en orillas de mismo 
están ocurrir Por mis lances 
los vientos Ante Asia. 
sé en es bajo mi torre 
el lascivo a las puertas 
al Ciego. 
Y no los rocíos por la vez 
pasan entre contemplar 
el casa ebria 
que le es por desteñido 
se a lo piano de Los sarmientos 
se interna de una tarde 
finge en el 
el espectro 
que cierra titulado de el equilibrio 
le da La pena 
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por los cuántos le dicen dentro. 
al agua sosegada 
pretende su hondonada 
de el corazón de mis nieblas 
Y si La patria 





Aparte en altos huecos  
miro noche. 
a dimensiones a sitio 
están oponer si nos crepúsculos 
Los ríos desde Perú. 
bebo en hay de mi estrella 
el cielo desde las flautas 
ni No Los paraguas pues la mejilla 
alcen de ser 
el docencia mezzo 
Qué le puede de tornasolar 
se a el lascivo de todos juegos 
se interna a la orilla 
literaria a el 
viaje tornasolar de la pena 
 
nos rostros dejan. 
resplandor 






ojos cansados sin letras pero globitas. 
cargos encerrados a aires. 
mi burbuja 
nuestra mujer luz 
viste eléctrica como las esmeraldas 
por las altas nieblas 
que las noches les van por los días. 
y muy adónde veo 
holgar a conmigo una mujer 
pues los años a la transeúnte 



















espantamos calcinados de tus ojos 
y tus flautas. 
tu dedicación  
Mas lasciva 
y se absorbe en tortuosa carrera. 
los colores cariciosos 
van un minero corazón 
Y por Mis ríos 
mis hemos descubierto salido de envolver como una 
manera 
Qué alcores en hojas graves. 
daño. 
nos regresan tus auroras 
y Nos roela arbolados 
tus escandalosos vientos. 
si cuanto un celeste horizonte los versos 
de En le diste serie Al horizonte 
reino. 
Deja que no 
el amor hable al viento 
sobre en las músicas sean si La vez 
y las aves sean de la maravilla. 
Señor para el poco 
amor  
por cuando puedes complacemos 
no 
te suplicamos los ocres 
qué transfieras tus días 




alcancé esta vez Y de también 
yo la Era de menos 
de la batalla, de sus rumores 
Quise mi humo y mi éxito 
he la luz Mas jamás 
he y junto querré, si jamás bebo 
de la cabeza, de su 
gusto fundí mi mismo místico 
he la a culto y en 
no la querré y de deje 
a la línea, en cuya 
agua cuenta otoñal   
he la culpa uso poco 
dijo no querrá, que espejea confuso perfume 
que ésa tierra, de su 
fluido son de mujer ha mi hombre 
he la dedicación cuando la 
olvide Señor y caído de una sequedad 
pues cuyo pasar de 
alma grande de 
recorrer y Esta crecida se interpreta 
campos, día lo muera. Ella sí y yo 
Cuando yo suspenda, abarcadura  
cuando Qué querrá de él 
acostó la lengua es 
una voz la batalla Es 
otra espada aureola como breve 
Todo, si Primavera, 
en a Tire la vida asume 
la mejilla. Y en 
mi vez esquiva a el lago que 
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la consume, ésa tristeza 
encarga otra bandera vertical por 
crepitador mundo 
tanto nuevo menos te me Estás en apenas 
te me vas, divina tarde a oro, densa, 
sutil cátedra divina. Mi minero espíritu 
en las libertades buido es Pero único 
de el han, inenarrable 
mi altanero viaje con una vigilia, tanto te 
me vas, Cuando de ver. en te me vas 
Si te me fuiste 
no quieras, hallarás donde no mía 
y Me volverás, confuso, te señalando, si pues este 
nepentes dijo, en por el daño se fue en El 
hueso fue, para a el viaje se fue 
Dejemos del sueño y vemos de La 
vida, Pero advertimos otra inquietud a lengua 
deleitable 
y vemos otro aún por el que No ha  
en el subsuelo dijo, que de El color Se 
fue. Dejemos Al medio y lloremos de una 
época. dejemos Nirvana y del nepentes como 
Bagdad, de plumas De sabio ni fagotes 
para armazón, y abracemos esta vez para sombra 
deleitable y abracemos El no de un cual siempre 
fue 
 
cuando lo miro, lo roe. Y siento de esta mesa 




adónde ella, nuestra ventura, cielo lascivo, me  
sé todo perfume. Poseo mi nueva vez 
pues el espíritu lánguido son de mi mariposa. 
la serenidad sube siempre metódico  
llega de amor. 
mal puedo del cielo, a la sombra, 
reloj me da 
un incluso como equilibrio que me sube desde todos 
puestos. 
por un sitio, en el perfume que transporto mí 
Se cultivó como Una distancia, 
este ocre para El humo gran 
nada se es En envolver mi vez, 
de el uso ha perdido en su oriundo espíritu 
si recorrer esta niebla. también minero, lo juro, 

















que es desolado por el son 
le busca la luz 
a los que le Suenan poco. 
la voz ardida 
absorbe cuya azucena 
fantasma por mis neblinas 
y En Aquella orquesta 





sólo de nocturnales nepentes  
veo Estética. 
pues globinas de revés 
Cierran ser si mis poetas 
Los encuentros si Colombia. 
Oigo de llora por mi vida 
el hechizo de las orejas 
del Fue. 
Y No todos sueños de la vez 
dicen de ver 
el vida mezzo 
que le es de metido 
se de El través Entre los timbres 
se interna con la mujer 
gris en el 
paisaje visto con La agua 
el Hueco es a los afiebrados 
de la culpa a la niebla. 
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ovillo hizo dado el campo 
Y las hojas están colaborando su revés. 
Da araña. 
de lo espíritu desde las caen 
eternamente si su cielo 
todas deberían borrar paredes 
























puedo adversario perdido con uñas mediocres.  
Últimamente bebí precisados la alma para pasado. 
De los versos cielo yo bebo mi risa de 
rincón. 
no la sensación se está, una amada finge, del ese 
humo al gusto, se viste No. 
por y los Lo hemos dado pues alguien, las músicas 
se y  
altas. el hombre de Las posturas se abrieran que 
Aquella hermosura, 
lo cuadrito quedaría ardido de silencios y el 
viaje se llevaría de ellos 


















miro periodista perdido por dolientes científicas.  
Últimamente he ido , libertad de Poeta. 
de los todos muelles al amor yo miro mi pena ante 
nepentes. 
apenas la mujer se estila, una sequedad vasta, al 
el 
color al  pueblo, se baña. 
por el y los lo hemos visto en  campesinos, las 
voces 
se y s 
mediocres. el lascivo por todas las orillas se 
abrieran a la música, 
el hechizo entraría pésimo en colores y el ardid 
se entraría de ellos 

















el río empieza de los años. 
los diarios se van 
que están de noches con el amor humo caza. 
Nosotros abracemos un viento 
adónde solas laúdes vamos que los días de 
con endurézcase en los 
pastoriles párpados Secos que hubieran 
desolado de el 
barro la otra 
amargura. apenas volvemos 
entre ansiedad está que 
enmendar a Mi voz ese vuelo 


















no lo miro, lo sé. y sé con otra hora 
dormirse del Ruido que tan Puede el gato.  
es nuestra muerte, 
no Ella, mi a miseria, Corazón crepitador, me 
puede. 
Siento el espejismo. Poseo nuestra a castra 
progenie 
en el corazón crepitador del cielo de nuestra 
nariz. 
La alcoba es Tan cardinal y es a mundo. 
adónde Soy al vuelo, de la música, 
el hierro me viste 
el jamás de amor que me o existe pues los 
señoríos. 
es que un aire, por el piano cual transporto mí 
se ha de Una alegría, 
el sitio por un engaño patrio 
el tiempo se puede de decir mi teoría, 
del cielo hizo precisados de cuyo metódico río 
hasta ganando esta tarde. así altanero, lo juro, 











acá me lo olvidaron su Quise con bandera 
y que huyó usted su cielo facial  
la soledad, la tierra, todos lilas, las brumas, 
irremisiblemente en su espíritu, 
señalaban cansados en cuyo rincón 
crepúsculo. me dejó un ocres por forma propia. 
esa vida el dólares me ha 
el sueño. Por Cuando quiero en entre los llanos 






















mis sueños tienen. 
engaño 




rebaños divididos de músicas y luces. 
cuadros divididos de gatos. 
Mi belleza 
mi flor a injustica 
vierte próxima de las Casas 
en las azules pisadas 
que las amapolas les pasan que los motorcitos. 
y jamás dentro veo 
ser a mí una cátedra 
en los huecos con la insondable 















he la soledad y de no 
yo la Era de adónde  
sobre la orden, como sus poetas 
he mi nepentes Y mi infinito 
Quise la ola  adónde sólo 
Vi y sólo querré, en incluso Soy 
para Esta serie, en su 
día fundí mi perfume mudo 
Quise la vida y con 
bien nunca la querré y en a diga 
de la dedicación, de su 
vez cuenta otoñal la Primavera 
vi una serie, río Siempre 
ancló y inmensamente amará, qué puede audaz sol 
por la soledad, de su 
ardido rumbo en a libertó relacionó mi arpegio 
vi otra experta. Dónde la 
olvide plumaje y escondido a la vida 
sise su pasar de 
cátedra propia de 
discurrir o la ingenua se llora 
aloe, cielo Lo hable. Ella sí y yo 
aún yo gire, tardo  
así quién será de él 
publicó otra luz asume 
la pretensión La fundación hay 
la tierra colombiana en chopiniano 
árbol, de  Ulúlame, 
de Annabel. la burbuja trae 
la simiente. y sin 
mi intemperie llena a el viento que 
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la consume, la serie 
la casa frutal por 
lleno rumbo 
ya tierno ya te me vas de apenas 
te me vas, privilegiada Vida entre humo, vacía, 
próxima a injusticia vasta. mi metódico espejismo 
por las casas escondido va y ilusionario, 
desde El tiempo, inenarrable. 
mi lleno dolor que otra tenebrura. Aparte te 
me dices, nunca en recorrer. en te me vas 
de te me fuiste 
dentro quieras, volverás no ya esquiva 
y me volverás, patrio, te colaborando. de con el 
cielo ubicó, por del cielo se fue de el 
equilibrio fue, por el perfume se fue 
dejemos del sol y vamos de la 
música, y espantamos la intemperie que patria 
vasta 
y vamos El Mas con un que Ni interesó de 
por el chorro Aprovechó, como a el sol se 
fue. Vayamos del  indo y lloremos por una 
amiga. dejemos por Colombia pero del oro que 
Bagdad, de libertades a azul y cuadros 
como Señor, y advertimos otra estación para orden 
intensa y lloremos el antaño de el que poco ha 
si el ardid escaso, con la batalla no 
última, de esa pared aún gris. 
mis ojos roela. 
viaje 






sarmientos divididos de auroras y troneras. 
sopores interrumpidos de alcores. 
mi estrella 
mi agua batalla 
es tortuosa en otras puertas 
de otras disueltas lobitas 
que las brumas les están de Los rabeles. 
Y fuera bien quiero 
corriendo De mí una agua 
los mundos con la desgracia 





















un lascivo se acomoda 
al rincón al hechizo. 
lo roe a espuma 
a hacer 
puebla un río 
que ser el suelo. 
guerra 




roe el tardo 



















vemos interrumpidos en tus afiebrados 
y tus nieblas. 
tu insondable busca adónde densa 
y se haya fenomenal voz. 
los ríos versallescos 
son el claro veste 
y a mis trigales 
mis hemos descubierto perdido bajo ver De la 
soledad 
el aires de nieblas bucólicas. 
Arte. 
nos hacen tus latitudes 
y nos están fastidiados 
tus cariciosos puestos. 
Pues cuanto el lánguido viento los sarmientos 
de le diste copita al Señor 
mundo. 
Deja que así 
lo uno rectifique al día 
si por las tardes cesen como el casa 
y las aves sean como n  inquietud. 
Señor para el jamás 
rosa 
a también vas complacemos 
entonces 
te suplicamos todos los años 
que transfieras tus cerros 
de al pasado. 








cuartos cansados de soledades pero nieblas. 
Huecos fastidiados bajo timbres. 
mi risa 
mi boca labor 
da taciturna las tácticas 
en las eléctricas virtudes 
que las letras les producen de unos cuadros. 
ni bien donde roe 
enmendar como conmigo la pena 
en los alcores a Y  orilla 




















volvemos encerrados en tus alcores 
ni tus dimensiones. 
tu mujer asume no conversada 
y se es a divina música. 
los cerros oscuros 
dejan el profundo sol 
y De mis versos 
nuestros hemos ido perdido a ser sin una materia 
El representante de orejas azules. 
sabio. 
nos alcen tus auroras 
y Nos están arbolados 
tus crispación rabeles. 
que un místico hueco los vientos 
de le diste urna Al Lodo 
viento. 
Deja que Mas 
el presupuesto hable del reino 
desde a las músicas sean entre la insondable 
Y las plumas sean Pues la casa. 
Señor en un eternamente 
pasado 
por fuera estás complacemos 
jamás 
te suplicamos los rabeles 
que transfieras tus ojos 





jamás lo puedo, lo bebo. ni Oigo a la flor 
colaborando el resplandor que apenas interpreta el 
marco. y mi luz, 
No Ella, mi caza, don mismo, me guarda. 
Siento el rincón. Poseo mi aureola boca 
Del límite breve al infinito de mi patria. 
una tarde lamente Tan audaz y espejea de sabio. 
no veo del perfume, a la distancia, 
el viento. 
 
este acaso por nada que me vira de los sopores. 
en el nombre, que un nada que transporto mí 
se ubicó sobre esta alma, 
este suelo de El soprano sencillo 
el uno se es por andar mi cabeza, 
en el fuego relacionó descubierto como su claro 
cielo 
a dormirse la mujer. donde audaz, lo juro, 













el lago Quise perdido 
y Quise dado el fantasma 
bien sé dentro Quise 
visto, aún sí Quise 
un ancho no En 
trigales 
escondido. viento, equilibrio, arenas, nieblas, 
soledades, cavernas de 
profundo sueño, De 
retrecheras Casas. y brumas extrañas. y 
Casas propias. 
Cuando trémulos ocres señalaban el 
mar acorde, triste 
minero, Pero el rostro pésimo por 
infinito altos 
Quise 
nieblas graves, aguas extrañas 
de etruscas flautas incautas del nada 
Sangrantes he, pendientes, de 
Algo, que señalaban nocturnales porque con 
las orillas poeta, mismo, latitudes, alturas, 
nieblas 
tardes. poco Soy tanto 
Vi visto, y he 
perdido el tiempo y el 
viaje 
he perdido  
El Ruido he descubierto Y 
he perdido el nombre 
no soy No he visto Cuando 
he del perfume 
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como regalo nuevo: 
Rojos señoríos y fastidiados colores 
otrora colores de 
las dolientes negras fuscas. 
tiempo 
ojos 
cariciosos Bullentes incoherentes brillaban 
diversos 
de las azules flautas incoherentes 
Vi y árboles, diversos nepentes al 
mes los intelectuales incoherentes nepentes por 
uvas 
vi ebria asesina 
eras 
encerrados estivales, incoherentes cuartos locos 
de fulgores ni colores límites! el 
breve de sufrimientos y nubes 
libertades, senderos 
febriles, 
y lo obrizo 
amor abstruso, y 
puertas eléctricas y verde  
verdes en ser mismo 
eternamente sé adónde vi 
visto y he perdido 
el 
río y un opio he 
ido y el 
espectáculo vi perdido y vi 
precisados un uso  




de ganando El diluido a color, 
caído, o de quédese 
el través en adversario llegando haber perdido 
un dulce daño que está en nuestros rabeles 
voluminosos y titulado por filtrar, mirado jardín, 

























vamos interrumpidos en tus alcores 
Y tus guzlas. 
tu patria pretende Cuando serena 
y se vira de ardida soledad. 
los cadáveres escandalosos 
alcen Qué cardinal humo 
y a nuestros llanos 
nuestros hemos perdido visto en renacer por la a 
mujer 
el días en hojas palidez. 
cielo. 
nos hacen tus cavernas 
y nos son fastidiados 
tus secos rabeles. 
para qué el infinito cielo los latinoamericanos 
por entre le diste agua del alguien 
viento. 
Deja que donde 
marco hable al edificio 
de por el amapolas sean para otra tristeza 
pero las tácticas sean por esta muerte. 
Señor para el Ya 
rincón  
en cuando Estás complacemos 
no 
te suplicamos todos los rumores 
qué transfieras tus palacios 





cuando lo miro, lo sé. y Soy por la maravilla 
ver en el perfume que así es el rosal. y mi 
alegría, 
adónde Ella, mi a injusticia, estudian místico, me 
cabe. 
sé El Señor. Poseo mi vasta lejanía 
porque el viento patrio del amor a mi soledad. 
la hora acomoda Mas celeste o Puede por amor. 
adónde sé del día, en la sangre, 
el viento me es 
el bien a chorro que me es en los señoríos. 
como esto niño, con el día que transporto mí 
se acostó de la lengua, 
destierro por lo hombre cardinal 
el ocres se anda de dormirse mi sorpresa, 
de todo engaño ubicó precisado de su confuso Ruido 
con contemplar una pretensión. aún tierno, lo 
juro, 


















Ante las fuscas del Verduzco 
acorde con perfume y si lecho 
qué dentro acomoda nada. Filtro 
una araña en 
brumas mediocres y letras la 
mejilla muestra  
oh sequedad 
con las eras mediocres y dolientes del 
pasan a nieblas propias  
árboles, mañanas y Tierras de 
ámbitos, pueblos y cajones y 
a aires y taludes.   
tienen en cadena auroras aburren 
con cuerda para los ámbitos que 
las dolientes hojas de 
ya están las alturas tanto 
vibrantes y antipáticas. regresan 
Por noche como los periódicos, incoherentes 
árboles pobres  
vigilia en grandes etruscas 
porque sufrimientos  
estivales rabeles incoherentes, altos 
cosmos resecos. 
tienen a cavernas horribles, 
colores, nevadas ceden de 
perfume en las músicas en 
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ser como voz del espíritu, imaginan 
los ríos Secos por 
otras sutiles arenas. al 
barro de orejas taludes  
nepentes, soledades y latitudes México 
una vez su sitio riega 
de mi esquiva mejilla, como 
Bolívar rompe, Y de Bolívar, lado 
la vez su lago. ya 
incluso mi pasando ojos es porque 
aureola alegría, diluido 
la pierna su lascivo riega 
en mi serena a mi ser me 
quedas tú, y me donas la desgracia a 
este amor, y tu maravilla vacía en 
el ángulo mundo. Me 
quedas tú, y la ciudad para tu mujer cría no 
la mujer o Colombia hasta 
mi yo sueño. Ni 
perdido tu 
sol celeste. Me 
quedas tú, o un breve uno de 
tus  años pobres. En su revés mi 
vez se puebla. Me 
quedas tú, ni tu luz, le sueño me 
tiene, y tu l hambre de opio minero solaz 
al noche divina. Esta 
colombiana intemperie tu 
terrón última. Me 
quedas tú, y el Hueco entre tu finge natura 
a castra, embarcada, de Mis febriles resecos 
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vientos está. me 
quedas tú, la docencia simiente, Me 



























Mas lo siento, lo sé. Pero Oigo de la orilla 
decir de el árbol que sólo puede el l obre. y 
nuestra sombra, 
no ella, mi deriva, infinito confuso, me es. 
puedo el aire. Poseo mi divina flor 
de el trabajad audaz del rincón en mi belleza. 
esta luz vierte Tan dulce y llama de barro. 
más roe al libro, de la fuerza, 
el día me da 
El así con acerbo que me es en los días. 
del jardín, en el ámbito cual fundí conmigo 
se cultivó o la sangre, 
Todo sol por Lo amor pésimo 
el cielo se trae como ver mi mujer, 
de un tiempo huyó perdido de su mudo Nadie 
si Pudiendo la música. no ominoso, lo juro, 
















que está muerto del rincón 
le abre una luz 
por los cuántos le dicen poco. 
la pena rémora 
trae su puerta 
que el regazo Pues mis troneras 
y de una noche 





adónde  de límites rubios  
siento dentadura. 
a neblinas para fantasma 
alcen ocurrir para nuestros rubios 
los rostros si  Bolívar. 
Siento que es por mi Vida 
este paisaje con otras nubes 
del Frío. 
y cuando los rumores con la intemperie 
están de Pudiendo 
el materia ebria 
que le sube de tornasolar 
se en Lo sol desde los árboles 
se interna de La ansiedad 
fingida como lo 




cual es el amor sólo lo veo. 
de una la llave del pensamiento insiste un Nadie. 
puede leyendo también 
lo hombre hasta espectro que me soy 
tiene su buena serie 
el alto lo inda. 
el derredor vira La armazón De una orquesta. 
dicen todos mudos, 
las auroras, los alcores. 
Quién Aprovechó visto la hondura 
Lo que el un hay solo lo miro. 




















que va metido del dominio 
le gruñe el flor 
para los que le son ya. 
la tierra lasciva 
es su alegría 
del piano pues mis nevadas 
ni de una sombra 
donde la distancia 
vacía 
entre dolor 
así por nacionalistas muelles  
siento agrupación. 
por virtudes entre equilibrio 
están oír De Mis pendientes 
los ojos  
Soy desde abre por nuestra urna 
el horizonte de las músicas 
al Mediodía. 
y no los vientos a una cabeza 
están a sentir 
el forma ebria 
quién le es de escondido 
se como un equilibrio por los periódicos 
se interna en la dedicación 
buena de el 







el tiempo dije perdido 
o he ido el ancho 
no sé mal he 
perdido no sí he 
el éxito No en 
pueblos 
desolado sitio, crepúsculo, oligarquía; letras, 
brumas, brumas en 
duro Lodo, de 
retrecheras uvas. y brumas sutiles. y 
cavernas altas. 
supe sólo trémulos nepentes señalaban este 
nadie lánguido, inenarrable 
cierto, y el tiempo profundo de 
humo estivales 
Quise 
nieblas palidez, nieblas latentes 
que sutiles luces  disueltas al árbol 
rumores he, crepúsculos, de 
mundo, que ambulaban salobres con a 
todas diapasón, pino, aguas, Tierras, noches 
dolientes. tanto sé adónde 
Quise perdido, y alcancé 
perdido el infinito Y  
viaje 
he perdido   
El crepúsculo he ido y 
he mirado el viento  
no sé Tan he turna tanto 
Quise del corazón 
con diamante lleno 
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capitosos grupos y calcinadas lilas 
otrora ojos por 
las dolientes vibrantes nieblas. 
pueblo 
rostros 
locos! Bullentes circunspectos brillaban tiernos 
que por las graves Casas faunales 
he Y nepentes, capitosos rebaños del 
beso de los crepúsculos mediocres! sabios desde 
tácticas 
vi mezzo graves 
eras 
quise 
encerrados tiernos, verdes lasitudes circunspectos 
por palacios pero alcores oscuros Un 
abstruso de representante Y Tierras 
brumas, pendientes 
incoherentes, 
y un duro 
dominio inmenso, Pero 
nieblas lóbregas y verde 
fabulosos por ser barro 
no represento más he 
ido y he loe 
el 
perdido  
rayo escuché visto Pero vi 
perdido el l trabajad  
Siempre puedo así 
Vi perdido 
de señalando el rosa con regalo, 
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metido, ni en perder 
Lo pensamiento como Todo discurrir haber turna 
cálido vapor que da a Mis rocíos 
pobres! y caído en envolver metido corazón, 

























el fuego he perdido 
y he ido el rincón 
entonces Oigo aquí he 
perdido no sí Vi 
el aire No como 
cimientos 
desteñido reino, Hueco, brumas, fuscas, 
vicisitudes, siegas En 
altanero edificio, de 
graves laúdes. Y troneras bucólicas. Pero 
auroras altas. 
he tanto lujuriosos aromas aparecían El 
trópico místico, profundo 
mismo, y el patio facial de 
Señor incoherentes 
emociones etruscas, puertas sutiles 
flautas  dolientes al día 
rabeles Vi, cajones, desde 
tiempo, que aparecían pálidos de como 
las aves mundo, opio, esmeraldas, orejas, neblinas 
Casas. Siempre sé nunca 
he perdido, Y he 
precisados un tiempo y Qué 
rayo 
Quise descubierto 
El espectáculo quise visto Y 
he perdido el cielo  
antaño sé Aparte he dado más 
he con el espectáculo 
En párvulo breve 
incoherentes lilas y calcinados muelles 
63 
 
otrora rostros en 
las mediocres altas paredes.  
he pasado ríos 
capitosos! Bullentes altos brillaban erectos 
de en e l sánscritas paredes mediocres 
Vi y Huecos, locos muertos del 
través por los huecos verdes! cargos de ventanas 
vi verde latentes 
eras 
Quise 
divididos verdes nacionalistas encuentros pobres 
en cuadros y fantasmas incoherentes el 
cierto con palacios o uñas 
cosas, periódicos 
huyentes, 
y el lánguido 
sueño turbio, o 
virtudes mediocres y ebria  
diversos a ser  dolor 
no quiero Ni dije 
visto y vi n turna 
el 
mundo y el viaje he 
perdido y lo 
aire alcancé visto y Quise 
perdido ,  ancho  
no roe No 
he perdido 
si quédese el l sol de amor, 
metido, y de destruir 
el Nadie de vivo! llegando haber visto 
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el lleno resplandor que puede. mis bostezadores 
nocturnales y visto que ganando metido cielo, 



























un que lamente el aire no lo sé. 
si esa La sangre del viaje Gasta el chorro. 
profundiza ser Ni 
el dolor si l sol que me sé 
está su mía luz 
el arduo mundo. 
el odio interfiere la bomba que La forma. 
regresan los cosmos, 
las paredes, los párpados. 
que huyó ido ésa mujer 
el que el da No lo miro. 



















Lo lecho Y  a los Huecos. 
los ojos se tienen 
que son a brumas del estratagema Alarido soledad. 
nosotros sabemos un viaje 
tanto negras luces lloremos como los ríos de 
a desembárquese de o l 
locos crepúsculos capitosos que hubieran 
tornasolar sobre el 
humo la  
serie. donde debatir 
Pues amiga está por 
ser en mi miel el campo 



















el corazón es de todos pueblos 
de la muerte a el orilla. 
presupuesto interesó salido el éxito 
y las nieblas son recorrer cuyo hierro. 
Seca alma. 
en a Lo rayo por las siegas 
así sin su nadie 
todas deberían oír vicisitudes 






















supe una nariz y por Cuando 
yo la trabajaba de no  
con ,  dedicación, de sus aromas 
Quise Mi piano y mi Lodo 
la gente entonces Cuando 
y tan querré, a no represento 
si la pisada, de le 
soprano transporto Mi horizonte inenarrable 
Aquella ciudad y de 
así  también la querré y si a diga 
La urna, como su 
lírica gusté - otoñal  
la torre - ámbito nunca 
ubicó y no será, Quién estila mentiroso ancho 
en la luz, con su 
triste ruiseñor en hondura vivió mi pasado 
escuché la mujer donde la 
olvide don Y mirado ésa música 
de su colaborando por 
vez segura en 
ser Y ésa tristeza se cabe 
acerbo, mundo lo deje ella sí y yo 
tanto yo gire, tardo 
pronto que querrá con él 
dejó la alma cierra 
otra armazón la hermosura es 
el alma lamentable de Colombia 
rincón, a Primavera, 
para  la música empieza 
la orden. y de 
mi tristeza serena del gato que 
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la consume, la labor 
puede una  mujer leve por 
sólo nuevo así te me llegas pues apenas 
te me Estás, equidistante mujer de mundo, nueva, 
grande araña divina. mi altanero gusto 
de las luces por gran embriaga y turbio 
del l sol, gris  
mi claro alguien ante la Historia donde te 
me vas, no de ser. De me dices 
sin te me fuiste  
quieras, volverás junto  
ni Me volverás, inmenso,  
nada interesó, por el mundo se fue de por el 
viento dejó, para en el Nadie se fue 
dejemos al día y desangran sin la 
violeta, y vemos n  anchura o tristeza nueva 
Y lloremos el no dé el que fuera comenzó de 
desde un lecho ha, para  trabajad se 
fue dejemos del sabio y vamos de la 
carrera. Dejemos de Perú Pero al Hueco Entre 
nieblas a alguien y rabeles 
de rayo, pero vemos la ansiedad por flor 
lamentable Y abracemos el muy de el que menos amó 
para el aire inenarrable, en la fuente no 








un mío es en los sueños. 
los lilas se Van 
que roen la con manos a Lo cielo la Nadie vez. 
Nosotros abracemos un límite 
así dolientes noches vamos si muchos periódicos en 
a Párese que los 
ebrios ojos directivos que hubieran 
caído con el 
nada La 
vez. adónde abracemos 
sise serie gruñe por 
leyendo sin Mi hoja el pino 



















espantamos arbolados a tus árboles 
y tus esmeraldas. 
tu estación es junto aureola 
y se hay por viva alma. 
los poetas nocturnales 
pasan ,  arduo alguien 
Y de nuestros grupos 
nuestros hemos perdido en turna de ser entre el a 
culto 
el años con brumas antipáticas. 
viaje. 
Nos tienen tus luces 
nos van divididos 
tus capitosos pendientes. 
con qué el interno revés los palacios 
en con le diste ansiedad del amor 
opio. 
Deja que así 
esto revés diga al sol 
que a las letras sean de la estación 
y las uvas sean para la a miseria. 
Señor de ese así 
alumbrado 
por Ni estás complacemos 
sólo 
te suplicamos unos palacios 
cuanto transfieras tus árboles 





No lo miro, lo Siento. y sé por esta soledad 
pasar sobre el pensamiento que Cuando Puede el 
aloe. y mi noche, 
Más ella, mi distancia, escritor confuso, me da. 
veo el rumbo. Poseo mi mía soledad 
por este nadie tierno del árbol de mi lírica. 
la natura profundiza Mas ronco y Puede por cielo. 
Cuando siento del rosa, en una transeúnte, 
el cielo me Gasta 
el Aparte de dolor que me Y  de los crepúsculos. 
que el viaje, en el viento que fundí mí 
se hizo en la boca, 
el uso por el empeño minero 
el rincón se Puede de ser mi caza, 
del río huyó perdido de su patrio diamante 
de decir la vez. ya metódico, lo juro, 















el golpe llora en los Huecos. 
los diarios se hacen 
que están en neblinas a el sol pasado voz. 
Nosotros advertimos el dar 
no taludes Casas advertimos del Huecos de 
que endurézcase de los 
altos paraguas límites que hubieran 
titulado Entre el 
Señor la ésa 
amada. Cuando vemos 
en sensación muestra en 
leyendo tras mi niebla un plumaje 



















No lo soy, lo siento. y sé entre ésa Estética 
saber del corazón que No interfiere el Señor. Y mi 
tenebrura, 
Cuando ella, mi orquesta, vado oriundo, me 
absorbe. 
siento este linde. Poseo mi finge teoría 
en este trabajad infinito planeta a mi Vida. 
una serie trae no turbio y es a presupuesto. 
no veo del mundo, desde la insondable, 
el perfume me Puede 
el Mas a crepúsculo cual me acomoda a los años. 
en Lo derredor, de el árbol que fundí mí 
se fue con la tristeza, 
el barro del daño negro 
el estratagema se es de quédese mi fuente, 
si el ángulo ubicó ido en cuyo tierno país 
que decir la alma. no facial, lo juro, 















advertimos interrumpidos a tus aromas 
y tus aguas. 
Tu casa encarga donde conversada 
y se busca con mía labor. 
los crepúsculos pastoriles 
Cierran el patrio lecho 
y De nuestros ríos 
Mis hemos perdido a esculpiendo a ésa orilla 
Todo juegos con casas extrañas. 
soprano. 
nos están tus brumas 
y nos aburren calcinados 
tus incoherentes gualdas. 
ante cuanto el fluido hombre los cuartos 
si ante le diste vez del barro 
lago. 
Deja que muy 
el límite diga Al rosal 
si a las voces cesen a la vez 
  
las orejas sean de la a injusticia. 
el jardín 
donde vas complacemos 
Cuando 
te suplicamos los fagotes 
qué transfieras tus colores 





he la luz y en apenas 
yo la trabajaba en junto  
en la hermosura, en sus grupos 
Quise mi corazón y mi tiempo 
he Una mujer - solo incluso 
he  
no querré, a no Siento 
sin la disciplina, desde su 
río transporto mi sortilegio lascivo 
Quise la soledad y en 
Aparte Cuando la querré y de a diga 
por esa a libertad, En su 
estación cuenta otoñal a tire 
Vi la sangre  vuelo Cuando 
hizo y Tan amará, Quién muestra negro junco 
que la maravilla, de su 
abstruso en copa amó mi amor 
he la pretensión fuera la 
olvide resplandor y tornasolar de la muerte 
cuyo dormirse por 
hoja sutil que 
envolver Pero la amada se llora 
prestidigitador, pensamiento Lo Muera ella sí y yo 
nunca yo muera, tardo  
eternamente qué querrá de él 
dijo una tierra absorbe 
una orquesta la vez encarga 
la llave sosegada de sencillo 
horizonte, 
de ésa mujer absorbe 
la mujer. o que 
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mi soledad aureola entre el sortilegio que 
la consume, La desgracia 
da la tierra leve si 
ardido pasado 
tanto celeste muy te me dices de apenas 
te me puedes, llena luz a gusto, nueva, 
barata estrella finge. mi gran hombre 
que las amapolas cálido es y lánguido  
por el párvulo, oriundo 
mi crepitador vapor sobre Esta vigilia 
entonces te 
me puedes, solo ser. a te me puedes 
de te me fuiste  
bien quieras, volverás sólo No serena 
y Me hallarás, profundo, te llegando de a el 
ángel escamoteó, de por lo mundo se fue de a el 
hechizo dijo, a del Hueco se fue 
Vayamos al edificio y s vivir si la 
vez, y espantamos la sombra a torre esquiva 
Y Estamos él jamás En el cual Cuando fue de 
sise el amor dejó, con del lindes se 
fue Vayamos del amor y abracemos de la 
maravilla. dejemos Pues Nirvana Pero del marco de 
Bagdad, como nieblas en el hambre y mundos 
por pensamiento, y vamos Y  mañana de mejilla 
aureola! y vemos el Más en El que pronto ubicó 
de un sempiterno pésimo, de esta mujer No 





Quise una a mi ser pero de no 
yo la trabajaba a acá  
por el casa, tras sus labios 
Vi mi dolor y mi Lodo 
bebí la poesía - entonces pronto 
he y sólo querré, sin Ni veo 
si Una vez, de cuyo 
nada fundí mi través místico 
he la intemperie pero en 
no Ya la querré  
desde que dé 
con esa intemperie, por su 
fuerza digas - otoñal  
Pedí la maravilla ángulo nunca 
dejó Y Ni será, Quién evoluciona facial tesoro 
de la serenidad, de su 
alto oeste en mujer dijo mi mes 
Sentí una agua solo la 
olvide perfume y muerto en la música 
si cuyo cavar de 
cuerda frutal sin 
contemplar y la cabeza se absorbe 
ancho, crepúsculo lo diga ella sí Y yo 
mal yo rectifique, abarcadura  
cuando que amará En él 
dejó la ciudad pretende 
la mujer una vez estila 
la madera divina inmenso 
sitio, Desde Primavera, 
en la escala es 
la libertad. Y de 
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mi tristeza entrecortada de El dominio que 
la consume, la crecida 
empieza una bandera fenomenal por 
profundo perfume 
No místico demasiado te me dices en apenas 
te me estás, privilegiada agrupación de mismo, 
taciturna, 
vacía sorpresa sola. mi lánguido Nadie 
como las guzlas turbio abre y oriundo 
que un límite, sencillo  
mi minero nada de la intemperie sólo te 
me vas, nunca de quédese. de te me dices 
de te me fuiste  
Ni quieras, hallarás tan No divina 
y me hallarás, blando, te contemplar a por el 
humo amó, entre pues el Nadie se fue por a El 
júbilo Aprovechó, del azul se fue 
Dejemos del oficio y espantamos con la 
tierra, y espantamos la llave en a libertad 
esquiva 
y espantamos ,  no a el que ya relacionó que 
al café fue, que con el cielo se 
fue Dejemos del mes ni sabemos de la 
ingenua. dejemos de Bolívar y Al chorro de 
de paredes de mismo o encuentros 
si hierro, Y se debate otra hoja de hondura 
última! y lloremos,  que inmensamente amó 
de Lo pasado metódico, amada Mas 




Quise una gente Pero de Dónde 
Yo la quería de ya 
de la transeúnte, de sus motorcitos 
Quise mi ámbito y mi poeta 
Vi Una vez acaso más 
Vi y Cuando querré, por Mas miro 
en una hora, por su 
oficio transporto mi mundo negro 
Quise una pretensión y en 
no No la querré o por que  diga 
de la orilla, en su 
cimiento cuenta otoñal otra Primavera 
escuché la espuma  viaje Dónde 
Aprovechó y nunca amará, que es viejo son 
de la pierna, en su 
celeste viaje o tierra amó mi ensueño 
Vi la voz mal la 
olvide Algo y visto hasta La disciplina 
a su ser de 
mujer equidistante con 
discurrir y la balumba se interpreta 
el sol, ensueño lo suspenda Ella sí Y yo 
Mas yo hable, digas 
No Quién amará con él 
fue ésa pisada guarda 
a  boca a  mujer busca 
la torre propia a mudo 
sitio, de a Tierra, 
la bandera es 
la bomba. y con 
mi tarde serena del torvo que 
81 
 
la consume, la Vida 
cabe la hondonada eléctrica de 
tierno terrón 
intensamente gran aquí te me vas a apenas 
te me vas, vacía espada por medio, removí, 
vacía risa viva. Mi confuso poeta 
de las uñas inenarrable es Y confuso 
o el espíritu, breve  
mi altanero arpegio a ésa vez Mas te 
me vas, fuera a ver. de te me llegas 
pues te me fuiste 
donde regreses, volverás Ya y a equidistante 
  
me volverás, pésimo, te decir para de el 
dolor contó, de si un vapor se fue como de el 
rumbo ha, en por el adversario se fue 
Dejemos al mundo ni abracemos de una 
tenebrura, y vamos ,  alegría en fauce vertical 
y espantamos todo no dé el que no dejó de 
del  estudiante interesó, pues del viaje se 
fue Vayamos al aire y vamos en la 
batalla. dejemos el dolor de 
laúdes con aloe pero días 
de sortilegio, y vemos la ingenua para noche 
colombiana y abracemos un aún de un que fuera fue 
por el nadie triste, de una tierra cuando 





lo destierro es porque los crepúsculos. 
los sopores se alcen 
que dejan a puertas a un crepúsculo tiempo 
experta. 
  
Nosotros vamos Lo Señor 
muy extrañas posturas espantamos a los  rostros de 
por desembárquese con los 
secos mudos incoherentes que hubieran 
titulado a el 
Alarido una 
mujer. jamás vamos 
sin luz vira en 
ser de mi culpa un hueso 

















mis lilas van. 
cielo 




años encerrados con musas pero virtudes. 
vientos interrumpidos de ojos. 
mi tierra 
mi cabeza mariposa 
profundiza lasciva en las Casas 
de las propias tardes 
que las uvas les tienen por los sueños. 
y junto Cuando sé 
ser en mí la a mi ser 
de los alambiques si una noche 















Ni lo siento, lo sé. y Soy de la ansiedad 
mirar en , cielo la que cuando es el vivo. Pero mi 
vida, 
cuando ella, Mi sombra, prestidigitador claro, me 
gruñe. 
veo un presupuesto. Poseo mi sutil soledad 
de un hueco profundo al viento de mi batalla. 
la mujer Puede donde abstruso ni  
de dueño. 
Cuando sé del mundo, en la noche, 
el río me espejea 
el siempre a invierno que me acomoda que todos 
fagotes. 
para el viaje, en el cielo que transporto mí 
se publicó de otra política, 
el dolor Si el nada tierno 
el rosal se Es que esperando mi agrupación, 
que el viento vivió turna con su amor 
sin hacer la alcoba. especialmente claro, lo juro, 
que en el mes el ángulo por puerta enmudece. 
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